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La Poesía, en algunos periodos históricos, baeose- 
nado á los hombres á aborrecerse; recibido el bautismo 
de los tiempos nuevos, debe enseñarlos á amarse. Este 
espiritu eyangélico señalará sin duda en lo futuro el 
advenimiento de la democracia á la escena del arte, co- 
mo á la escena social. 

Hoy podemos cantar libremente, pero esta libertad 
impone deberes á que no es licito sustraerse , si se ha 
de contribuir á la obra del progreso, que es la obra de 
la humanidad. Es preciso , pues , que el pensamiento 
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penetre en todas las esferas de la vida , en la polilica, 
en la religiosa, en la económica, en la industrial, en la 
literaria, en la artística; que la Poesía sea poesía, y no 
esclava de nadie , ni cortesana de ningún despotismo , 
venga de arriba, venga de abajo, sino eco independiente 
y fiel de una gran Nación que, al reconquistarla pleni- 
tud de su soberanía, se presenta al mundo purificada 
por el dolor y el martirio, y bendecida por la magnani- 
midadde sus actos y aspiraciones generosas. Con el fin 
de la degradación política, debe coincidir el de la deca- 
dencia déla Poesía. El Pueblo que, después de algunos 
siglos de dominación extranjera, vuelve los ojos á sus 
instituciones nacionales y se apodera de su espíritu, 
para fundar sobre él y sobre la idea moderna el monu- 
mento de su prosperidad y de su gloria, tiene el dere- 
cho de esperar que sus poetas no deshonren esta evolu- 
ción portentosa de su historia, tan llena de peínenlos. 
La prensa, la tribuna, la cátedra , el libro, la có- 
lera, el desprecio, la conspiración permanente de la 
honra del pais^ ultrajada y escarnecida; la lucha á ma- 
no armada, todos los medios á que un Pueblo oprimido 
apela para salir de su cautiverio, han servido al espa- 
ñol de palancas poderosas para echar por tierra el edi- 
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LA PATRIft, 

ECO NA C I Olí ¿L. 



Qaeriendo yo un dia 
saber qué es la Patria , 
me dijo UD anciano ^ 
que mucho la amaba : 

K La Pátría sg siente ; 
no tienen palabras 
que claro la expliquen, 
las lenguas humanas , 

K AIU, donde todas 

las cosas nos hablan 

¿pn \oz que hasta el fondo ^ 
" 1 
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penetra del alma; 

» allí , donde empieza 
la breve jomada 
que al hombre en el mundo 
los cielos señalan ; 

»alli, donde el canto 
materno arrullaba 
la cuna que el ángel 
veló de la Guarda; 

» allí , donde en tierra 
bendita y sagrada , 
de abuelos y padres 
los restos descansan ; 

»alli , donde eleva 
su techo la casa 
de nuestros mayores . . . 
alli está la Patria, 

II. 

»El valle profundo 
y enhiesta montaña. 
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que vieron alegre 
correr nuestra infancia ; 

»las viejas ruinas 
de tumbas y de aras , 
que mantos hoy visten 
de hiedra y de zarzas ; 

» el árbol que frutos 
y sombra nos daba, 
al son armonioso 
del ave y del aura; 

• recuer . amores, 
tristeza^ r anzas, 



que fuen^ 


nsido 


de gozos 


Imas; 


» la in 


el temni/^ 


la roca : 




que ni 




del áni. 
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la jóvf 




la flo' 
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y el campo que labras ; 

» ya en dulce concierto , 
ya en notas aisladas , 
oirás que te dicen : 
« Aqui está la Patria,» 



III. 

N El suelo que pisas 
y ostenta las galas 
del arte y la industria 
de toda tu raza, 

» no es obra de un dia 
que el viento quebranta; 
labor es de siglos, 
que el cielo consagra. 

» En él tuvo origen 
la fé que te inflama; 
on él tus afectos 
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mas nobles se arraigan: 

j( en él han escríto 
buriles y hazañas, 
pinceles y plumas, 
arados y espadas, 

B anales sombríos , 
historias qoo encantan 
y en rasgo indeleble 
tu Pueblo retratan, 

^ Y tanto á su vida 
la tuya se enlaza, 
cual se une en un ái-bol 
al tronco la rama, 

ü Por eso presentid 
ó en zonas lejan 
do quiera conti 
vá siempre tal 

J 

*No impoj al hombre 

su tierra sea 




que peste y miseria 
jamás de ella salgan ; 

» que viles verdugos 
la postren esclava, 
rompiendo las leyes 
más justas y santas; 

» que noches eternas 
las brumas le traigan , 
y nunca los astros 
su luz deseada. 

» Pregunta al proscrito , 
pregunta al que vaga 
sin pan y sin techo 
por tierras estrañas ; 

» i pregunta si pueden 
jamás olvidarla, 
sí en sueño ó vigilia 
por ella no claman ? 

» No existe, á sus ojos , 
más bella morada , 
ni en campo, ni en cielo 



nÍEiguna le iguala. 

fl Quizá u ai dos todos 
se digan mañana: 
— ■ Mi Dios , es el tuyo ; 
mi Patria f ta Patria!* 



A^ost^ de lüí^. 




SOLtDl^"- 



. contempla en l» ««>"'=* 
„ pobre P^U-n,^^ 
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Cúbrela por do quier honda tiniebla ; 
el león se ha dormido ; 
ni un eco dulce los espacios puebla, 
ni bélico sonido. 

¡ Oh madre cariñosa ! ¡ Oh noble España ! 
¿Qué es de tus hijos fieles? 
¿Cómo al valle no van, ni á la montaña 
á conquistar laureles? 

Responde, trovador; ¿por qué tu lira 
gime, al pasar el viento, 
colgada de un ciprés? ¿Cómo no espira 
sones de más contento? 



¿Adonde estás , generación menguada? 
Tú manchas las memorias 
del héroe nacional, de luenga espada, 
que llena las historias. 




ales del tiempo viejOí 
¿arra 
nunM cortejo , 

do Castilla 

BSf 

a roílilla 

ilto T sin rienrlA 

o; 
, tiend 



ispa 



— 12 — 

Tendidos á la sombra de los puertos 
los mariaos mejores , 
no atraviesan los líquidos desiertos . . . 
desfallecen de amores. 

Y pisan los alcázares reales, 
no varones prudentes 
que del Pueblo aliviar quieran los males, 
y en saber eminentes; 

antes bien, corrompidos cortesanos, 
sin alma y sin decoro , 
con insaciable sed de honores vanos , 
y vestidos de oro. 

¡Oh de España infeliz desdicha fiera ! 
Ahí yaces, sin ventura, 
como el bravo que pierde su bandera 
en lid sangrienta y dura. 
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Kl leopardo inglés clava bus ojos 
en tí ^ con arrogancia ; 
mañana bajarán por tus despojos 
ÍBE águilas de Francia. 

Corao nueva Polonia irás errantí.*, 
por extraíias regiones ; 
y escupirán tu pálido semblante, 
no te oirán las naciones* 

Nosotros, sin honor, madre y señora, 
i levaremos cadenas i 
sangre de alta virtud engendradora 
no hierve en nuestras venas. 

Por eso aliandonada en la llanura 
te quedas. Patria mia, 
sola con tu dolor y tu hermosura , 
yerta la faz sombría. 



1S46. 



BALADA DE CASTILLA- 



I. 



En Castilla hay un castillo , 
y en él un salón vetusto 
donde estaba el at'[)a antigua 
on que hoy sus glona^ i^reludio. 
Be toda la herencia humana 
laB sólo on suerte le cupo , 
un breve espacio de tiei i a 
en un extremo del mundo* 
Gra^e, modesta, sencilla, 
franco hospedaje y segoi'o 
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brindó siempre al peregrino 
en su pobre solar rústico. 
Y no turbaba el contento , 
ni la paz del pecho suyo 
en aquella edad remota 
sueño de ambición ninguno. 
En su llanura olvidada, 
apenas llegó confuso 
de tarde en tarde á su oído, 
ya el eco de ardiente júbilo 
de un imperio afortunado 
que celebraba sus triunfos , 
ya el ¡ ay ! de otro que se hundía , 
(joven tal vez ó caduco) 
gangrenadopor los vicios 
ó del hierro al filo agudo. 
Labradora de unos campos , 
si no estériles, incultos , 
limitaba sus deseos 
á verlos pronto fecundos. 
Por eso el grano de trigo 
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depositalKi en el surco 

abierto por el arado 

que arrastraba el btiey robusto , 

dócilmente sometida 

la enorme cerviz al yugo ; 

y por eBO cuando brotan 

en el rosal los capullos , 

y vuelven las golondrinas , 

y alegre suena el susurro 

de aguag ^ céfiros y flores 

en valles y montes rudos , 

coronaba su trabajo 

de espigas copioso Truto , 

simbolizando el misterio 

de sus destinos futuros. 

IL 



Y fué un dia , en qae seguido 
de hueBte batalladora , 
llamó el coloso romano 
á la puerta de su choz^. 
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Castilla dijo : — « ¿Quién eres ? » — 
Él respondió : — «La victoria. »> 
— «¿Qué buscas?»— «Tu independencia. 
—«Primero mi sangre toma.» 

Y sangre corrió en Numanciat 
y sangre en sus turbias olas 
llevaron los patrios rios 

al seno de la mar honda. 

Que en vez de rendirse al águila, 

tímida y débil paloma, 

su hogar defendió y sus hijos 

como irritada leona. 

Y aunque con hierros y flores 
amarrar su cuerpo logra , 
jamás el poder latino 
avasalló su alma indómita. 
Si á los bárbaros del Norte 
inclina la frente hermosa 
cuando el reló de los siglos 
el fín señala de Roma , 

y cuando siente gozoso 
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€l triste esclavo , en k süinl)ra , 
qt2e van cayendo & poí!aít>s 
«US cadenas y su argolla , 
€S píira que ungida qiaede 
por la idea redentora 
que aquella raza gigante 
infunde en Ja vieja Eumiui. 

Y porque mas ía codicia 
rapaz no lo invatla y loca , 
de castillos foi-midabies 
el suelo sagrado acota , 

ífue le dan nombre y escribe 
en sus páginas la Historia, 
En aquel supIo beiiílítí^ 
que su lib 
de rectos ji 
nace la far 

Y en ellos 
ve la hon 
que aqu 
€s juste 
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III. 

¡ Castilla , nublado viene ! 
; Ciastilla, los cielos arden ! 
¡Despierta! si no despiertas 
j ay de tus campos feraces ! 
Llama á los tuyos , á todos: 
¡ arriba , Fernán González ! 
¡ Apareja , buen Ruy Diaz, 
tu corcel , rival del aire ! 
África ruje ; en su seno , 
hija fiera de tal madre, 
la tempestad se ha engendrado 
que ya truena en tus lindares. 
Tú has de ser muro de bronce 
que el recio empuje quebrante 
con que rail y otros mil pueblos 
acaso inunde mas tarde. 
j Adiós tus fueros, tus leyes, 
tus costumbres patriarcales. 
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tu suelo, tu honra, tu vida: 
adiós , si duermes cobarde ! 
¡Velaba! y en una mano 
el acero fulminante 
que templó en luchas de siglos 
en toda enemiga sangre , 
y en otra el pendón, en donde 
se ve de la Cruz la imagen; 
y cual fuente clara y limpia, 
en los labios el romance 
que iba á estender por el globo 
sus armonio raudales. 



rindiendo, 
esclavas la 
y en la fr 
de aquel 
que de » 
hizo el 
que ce 
y que 
romj 



que las armas , 
mtades ; 
sello augusto 
ncomnarahlp 
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SUS fronteras seculares, 

y del último rey moro 

toma en Granada las llaves^ 

que, al abrirle su recinto , 

de un mundo el imperio le abren. 

En él sube con sus hijos , 

nueva raza de titanes , 

á las más enhiestas cimas 

de los montes más gigantes; 

y de alli á los cuatro ciento» 

la luz como grano esparce , 

y al porvenir y á la vida 

presenta absorto al salvaje 

que dormía en el silencio 

de sus vastas soledades , 

al pié de sangrientas arjs 

y de ídolos execrables. 

IV. 

Ya la hidalga labradora 
manto de reina se ciñe^ 
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y alfombríin dos hemisferiüs 
su planta gentil y firme, 
Á BU contacto , palpita 
en uno la tíerm "virgen 
tjuede vida más fecunda 
de ella el bautismo recibe. 
En otro ; siempre inspirada 
por ideales sublimes , 
su brazo invicto ejecuta 
lo que su mente concibe, 
ííaciones que á su grandeza 
redes t jaran hostiles, 

espada en el rostm 
las cicatrices, 
que i la de üastilU 
tranjera estirpe , 
s ve y opresa 
■ opulenta y libre. 



aún de 
cooseí 
Mas ] 
sucet 

yp^ 

Peí' 



pe 




— u — 
que del no ser los redimen, 
allende la mar remota 
soberbios é ingratos se irguen , 
y beber quieren tu sangre 
después que tu fama pisen. 
También el moderno Atila 
soñar pudo el imposible 
de segar tus viejas glorias, 
viniendo á tus campos tristes. 
;En vano! su hoz afilada 
pasó por la superficie , 
mas del grano que sembraste 
quedaban hondas raices. 
En ellas, la hoz enemiga 
mellóse , y en ti el eclipse 
comienza del sol que Europa 
trémula mira y humilde. 
Tú desangrada , tú pobre , 
mas de honor ejemplo insigne , 
enseñaste á las naciones 
á ser dignas y á ser libres. 
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¿ Por qué lloras^ castellana? 
Castellana ¿por qué gimes, 
si aun abatida , colosos 
con pasmo del orbe rindes? 

1867. 



K' 



I 



LA LOCOMOTORA. 

CANCIÓN. 



¡ Paso á la rauda 
locomotora ! 
¡Paso, que es hora 
de partir ya ! 
De fuego y humo 
penacho airoso 
ciñe al coloso 
la frente audaz. 

— [Adonde vas? 
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II. 

Porque á estorbarla 
nadie se atreva, 
las alas lleva 
del huracán. 
Y es , porque todo 
pareja forme , 
su cuerpo enorme, 
su alma un volcán. 

— lAdónde vas ? etc. 

;!• ni. 

Ríndele al paso 
frutos opimos , 
el que ayer vimos 
triste arenal; 
y bellas flores 
la alegre vía 
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donde fué un dia 
la soledad. 

— I Adonde vas ? ttc . 

IV. 

Sobre ella, en nube 
de luz sentado, 
el genio osado 
del siglo vá. 
Donde ella pone 
su firme planta, 
nace la santa 

iternidad. 

— ¿ Adonde vas ? etc. 



Ha dilata 
horizonti»c 
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billa, con lazo 
robusto y cierto , 
une al desierto 
con la ciudad. 
— ¿Adonde vas? etc, 

VI. 

Arca bendita, 
de un nuevo mundo 
guarda el fecundo 
germen vital. 
La sombra ahuyenta 
de la ignorancia, 
con la abundancia 
lleva la paz. 

— ¿Adonde vas ? etc. 

VIL 

Hija del siglo, 
borra fronteras, 
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discordias fieras 
y odios al par; 
ansiando que haya 
de polo á polo, 
un pueblo solo 
y un Dios no mas . 
^¿Adonde vas? etc. 

VIII. 

¡Ved! ya se mueve 
convivo anhelo; 
ya tiende el vuelo 
con majestad. 
Ya , cual reí ' 
cruza brilla I 
¡ gloria a^ 
de nue? 




EUROPA 

NOVIEMBRE DE 1861. 
(Recuerdo á Kossüth.) 

I. 

—Peregrino, peregrino, 

dime qué cam' 'levas, 
qué caí 

— Á Francir emigrado , 

y dejo mi su< lado 

con lagrimar jsar, 

porque en é' l caballero , 

sólo hay esr ue gimen , 

y ye 

más liberU "" ' " 




II. 

—Peregrino . peregrino , 
dime qué camino llevas, 
qué camino. 

-El de Italia, y la inconstancia 
dejo por siempre de Francia, 
donde arde sordo volcan; 
porque en ella, caballero, 
ydL asoma la tiranía, 

y yo quiero 
,nás libertad, más libertad. 

III. 



^Peregrino, peregrino, 
dime qué camino llevas, 

qué camino. 
^Perseguir el de Inglaterra 

dejo la italiana tierra 
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y su campiña feraz ; 
porque en ella, caballero, 
la Inquisición asesina, 

y yo quiero 
más libertad y más libertad. 

IV. 

— Peregrino, peregrino, 
dime qué camino llevas , 
qué camino. 
— El de América lejano , 
y dejo el suelo britano 
para no volver quizás; 

aunque es libre , caballero, 
ueblo de hambre fallece, 

y yo quiero 
libertad, más libertad. 



Peregrino, peregrino, 
aué caminn IIp.vhg . 




— se- 
qué camino. 
— Si el buque vá viento en popa , 
hoy pierdo de vista á Europa , 
y pronto iré á respirar 
los puros aires serenos 
que Washington respiraba; 

(un al menos 
hay libertad , hay libertad. 



1851. 



LO QUE DICE LA CAMPANA. 

CANCIÓN. 
Al pintor Manuel Castellano. 

I. 

lico del cielo y la tierra 
quiso que fuese mi voz, 
y entre la tierra y el c* ' i 
me puso la religión ; 
; din , dan , 
din , don ! 
liajo mi pecho de ^ 

un espíritu encerró 
que canta con la al 



ITn 
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y llora con el dolor; 
¡din, dan, 
din,*don! 

II. 

Yo, cuando el alba sonríe 
y cuando se oculta el sol , 
despierto en pobres y ricos 
el pensamiento de Dios ; 
/ din , dan , 
din , don ! 
Y en esas horas solemnes 
todo es himno y oración ; 
perfumes , auras y trinos 
de alondra y de ruiseñor ; 
¡ din y dan , 
din , don / 

III. 

Á los pies de los altaros 
el Pueblo convoco yo, 
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y el Pueblo, sumiso, eleva 
plegarias al Criador; 

¡din , dan , 

din , don! 

Heraldo soy de venturas , 
y mi lúgubre clamor 
recuerdos pide á los yívoü 
de todos los que no son ; 
; din , dan , 
din , don 1 

IV. 

Para cada sentimiento 
hay en mí una vibración 
que no olvidará en su vida 
el que una vez la escuchó ; 
¡din, dan^ 
din f don\ 
Gomo el céfiro suspiro , 
zumbo como el aquilón, 
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del bosque el dulce rumor; 
/ din, dan, 
din, don! 



AI náufrago anuncio el puerto 
que en las tinieblas no vio, 
y al perdido caminante 
]a bospitalaria mansión ; 

¡din, dan, 

din , don ! 
Oyéndome el desterrado , 
vierte lágrimas de amor 
por la Patria , cuya imagen 
vá siempre en su corazón ; 

¡din, dan, 

din, don! 

VI. 

Del malvado yo mil veces 
interrumpí la canción. 
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y al que sufre di esperanzas 
de otro destino mejor; 

¡din, dan, 

din, don! 
Misterioso es mi lenguaje , 
pero siempre lo entendió 
el magnate en su palacio, 
en su cabana el pastor; 

/ din , dan , 

din, don I 

VII. 



Guando peligra ^ 


•» Patria , 


grito de la Pátri 


y, 


que en santa c 


enciende 


al quemadrf 


ó; 


\din 




dir 




Yo,p 




ayes la 






yo consagro la victoria 
en el nombre del Señor; 

/ din , dan ! 

¡din, don! 



BALADA DEL PROGRESO. 

A LOS TRABAJADORES. 



I. 

Tristes lágrimas salen 
de vuestros ojos; 
la fatiga os arranca 
suspiros hondos. 

Mas la tarea 
que aún os agovia , 
jostra vida 
vuestra gloria. 



r 



II. 

En las viejas edades 
fué el hombre esclavo; 
la materia á su yugo 
lo vio amarrado. 

Mas él un dia 
se alzó rebelde , 
y asi la dijo : 
— « Yo he de vencerte ! • 

III. 

Sobre su frente noble 
Dios habia puesto 
de su luz creadora 
claro destello ; 

que derretía 
los eslabones 
de la cadena 
que arrastró el hombre. 



IV. 

En su lucha de siglos 
con arte y ciencia, 
su dominio perdiendo 
fué la materia; 

que á la gran obra 
la mayor carga 
hoy lleva dócil 
como una esclava. 

V. 

Trasformada y vencida , 
con ella el genio 
esp^ i los abismos , 
esc el cielo ; 

1 stros pesa , 
doi os mares, 
y ; i el rayo 
qij US pies cae. 




VI. 

Su soplo infunde en ella, 
y el lienzo anima; 
toca el mármol , y surge 
la estatua viva. 

Y al arpa que hace 
(le un leño tosco, 
le da la tierra 
sus cuerdas de oro. 

VIL 

Habla, y en breve instante, 
sobre el relámpago , 
atraviesa los polos 
el verbo humano. 

Eternizarse 
quiere en el tiempo , 
y el libro guarda 
su pensamiento. 
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VIII. 

Naturaleza, madre 
siempre amorosa, 
que tu hierro y tus bosques 
das, y tus rocas ; 

i estéril seas , 
si has de'Jengendrarlos 
para instrumentos 
de los tiranos ! 

IX. 

Santa Cruz del trabajo, 
quien te mal dice 
10 sabe que lo elevas 
1 lo redimes ; 

ni espinas (¡ciego!) 
aer ha^ visto 
le la corona 
le su martirio. 



Niños, mozos, ancianos , 
pobres mujeres , 
trabajadores todos. . . 
¡alzad la frente \ 

Cada conquista 
de ciencia y arte , 
la hiél endulza 
de vuestro cáliz. 

8 de Setiembre de IS68. 



AL DESPERTAR. 

ORACIÓN PARA LOS NÍÑOS. 

(Á MI SOBRINO, EL Nri9o FULGENCIO LaNCHA. 



I. 

La noche ha pasado , 
la noche sombría : 
¡ qué bello es el día I 
i qué hermosa la luz! 
Suspiran las fuentes 
y camnos floridos, 
des) an los nidos , 
el ( es azul. 



i 




II. 

Perfumes , susurros , 
gorjeos, colores 
de arroyos y flores 
y de aves al par, 
rompiendo los aires 
á Dios se levantan, 
y anuncian y cantan 
su inmensa bondad. 

III. 

Al himno del mundo ^ 
si el labio supiera, 
unir yo quisiera 
mi canto infantil. 
Mas yá, con voz muda, 
también correspondo; 
del alma en el fondo 
lo siento bullir. 
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IV. 

Señor , á tu gloria 
veráme hacer salva 
ilel rayo del alba 
la luz virginal. 
Por él conducida 
4 Dios mió ! haz clemente 
que mi alma inocente 
no caiga jamás. 



18«7. 



epístola 

Á 
DAMIÁN MENENDEZ RAYÓN 

Y Á 

Francisco Qiner de los Bios. 



No arrojará cobarde el limpio acero 
mientras oiga el clarín déla pelea, 
soldado que su honor conserve entero ; 

ni del piloto el ánimo flaquea 
porque rayos alumbren su camino 
y el golfo inmenso alborotarse vea. 

¡Siempre lucharl. . del hombre es el destino; 
y al que impávido lucha , con fé ardiente, 
le dá la gloría su laurel divino. 

Por sosiego «inspira eternamente ; 




i 



pero ¿dónde se oculta , dónde mana 

de esta sed inmortal la ansiada fuente?. , 

En el profundo valle , que se ufana 
cuando del año la estación florida 
lo viste de verdura y luz temprana ; 

en las cumbres salvajes , donde anida 
el águila que pone junto al cíela 
su mansión de huracanes combatida, 

el límite no encuentra de su anhelo ; 
ni porque esclava suya haga la suerte ^ 
tras intima inquietud y estéril duelo. 

Aquel sólo el varan dichoso y fuerte 
será, que viva en paz con su conciencia 
hasta el sueño apacible de la muerte. 

¿Qué sirve el esplendor, qué la opulencia, 
la oscuridad , ni holgada medianía , 
si á sufrir el delito nos sentencia ? 

Choza del campesino, humilde y fria,. 
alcázar de los reyes , corpulento „ 
cuya altitud al monte desafía, 

bien sé ya que ,. invisible como d viento , 



huésped que el alma hiela, se ha sentado 
de vuestro hogar al pié el remordimiento. 

¿Qué fué del corso altivo , no domado 
hasta asomar de España en las fronteras 
cual cometa del cielo desgajado ? 

El poder que le dieron sus banderas 
con asombro y terror de las naciones 
¿colmó sus esperanzas lisonjeras?. . . 

Gayó ; y entre los bárbaros peñones 
de su destierro, en las nocturnas horas 
le acosaron fatídicas visiones ; 

y diéronle tristeza las auroras, 
y en el manso murmullo de la brisa 
voces oyó gemir acusadoras. 

Más conforme recibe y más sumisa 
la voluntad de Dios, el alma bella 
que abrojos siempre, lacerada pisa . 

Francisco , asi pasar vimos aquella 
que te arrulló en sus brazos maternales, 
y hoy , vestida de luz , los astros huella : 

que al tocar del sepulcro los umbrales , 



bañó 8u dulce faz con dulce rayo 
la alborada de goces inmortales. 

Y asi y Damián , en el risueño mayo 
de una vida sin mancha , como arbusto 
que el aquilón derriba en el Moncayo, 

pasó también tu hermano , y la del justo 
severa majestad brilló en su frente, 
de un alma religiosa templo augusto. 

Huya de las ciudades el que intente 
esquivar la batalla de la vida 
y en el ocio perderla muellemente : 

que á la virtud el riesgo no intimida ; 
cuando náufragos hay , los ojos cierra 
y se lanza á la mar embravecida. 

Avaro miserable es el que encierra 
la fecunda semilla en el granero , 
cuando larga escasez llora la tierra. 

Compadecer la desventura quiero 
del que, por no mirar la abierta llaga, 
de su limosna priva al pordiosero. 

Ebrio , y alegre , y victorioso vaga 
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el vicio por el mundo cortesano : 

su canto de sirena ¿ á quién no embriaga? 

Los que dones reciben de su mano 
himnos alzan de júbilo, y de flores 
rinden tributo en el altar profano. 

En tanto , de la fiesta á los rumores , 
criaturas sin fin , herido el seno , 
responden con el ¡ ay ! de sus dolores. 

Mas el hombre de espíritu sereno 
y de conciencia inquebrantable ( roca 
donde se estrella, sin mancharla, el cieno) 

la horrible sien del idolo destoca , 
y con acento de anatema inflama 
tal vez en noble ardor la turba loca. 

Ginete de esperiencia y limpia fama , 
armado vá de freno y dura espuela 
donde una voz en abandono clama ; 

de heroica pasión en alas vuela, 
y en ella clava el acicate agudo 
por acudir al mal que le desvela. 

Si un instante el error cegarle pudo , 



los engañosos ímpetus reprime , 
y es su propia razón freno y escudo. 

Sin tregua combatir por el que gimo ; 
defender la justicia y verdad santa , 
llena la mente de ideal sublime; 

caminar hacia el bien con firme planta, 
á la edad consolando que agoniza , 
apóstol de otra edad que se adelanta , 

es empresa que al vulgo escandaliza; 
por loco siempre ó necio fué tenido 
quien lanzas en su pro rompe en, la liza. 

Si á tierna compasión alguien movido 
vio al generoso hidalgo de Cervantes 
¡ cuántos, con risa, viéronle caído ! 

Acomete á quiméricos gigantes , 
de sus delirios prodigiosa hechura , 
y es de niños escarnio y de ignorantes. 

Mas él , dándoles cuerpo , se figura 
limpiar de monstruos la afligida tierra, 
y llanto arranca al bueno su locura. 

Asi debe sufrir^ en cruda guerra. 
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(sin vergonzoso pacto ni sosiego) 
contra el mal , que á los débiles aterra , 

el que abrasado en el celeste fuego 
de inagotable caridad , no atiende 
sólo de su interés el torpe ruego. 

Árbol de seco erial , las ramas tiende 
al que rendido llega de fatiga , 
y del sol , cariñoso, le defiende. 

Él sabe que sus frutos no prodiga 
heredad que se deja sin cultivo ; 
sabe que del sudor brota la espiga , 

como de agua sonoro raudal vivo, 
si del trabajo el útil instrumento 
hiende la roca en que durmió cautivo. 

¡ Oh del bosque anhelado apartamiento, 
cuyos olmos son arpas melodiosas 
cuando sacude su follaje el viento! 

¡ Oh fresco valle , donde crecen rosas 
de perfumado cáliz , y azucenas, 
que liban las a is codiciosas ! 
I Oh soledad 3 armonías llenas ! 




en vano me brindáis ocio y amores, 
mientras haya un esclavo entre cadenas. 

Que aún pide con sacrilegos clamores 
ver libre á Barrabás la muchedumbre, 
y alzados en la Cruz los redentores. 

Que del sombrío Gólgota en la cumbre, 
regada con la sangre del Cordero 
sublime en humildad y mansedumbre, 

mártires \ ay ! aún suben al madero 
que ha de ser , convertido en árbol santo , 
patria y hogar del universo entero. 

Padecer, es vivir; riego es el llanto, 
á quien la flor del alma, con su esencia* 
debe perpetuo y virginal encanto. 

Amigos, bendecid la Providencia 
si mandare á la vuestra ese rocío, 
y nieguen los malvados su clemencia. 

¡Qué alegre y qué gentil llega el navio 
^ puerto salvador^ cuando aún le azota 
eon lera saña el huracán bravio ! 

Asi el justo halla al fin de su derrota 
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por el mar de la vida proceloso, 

del claro cielo en la estension remota 

puerto seguro y eternal reposo. 

1866. 



Á LOS CIEGOS. 

ECO NACIONAL. 



Al eco de tu guitarra, 
eco dulce de sirena, 
el Pueblo la plaza llena 
y pendiente de ti está. 
Que tus coplas le enamoran , 
las repite y las aprer 
y su corazón encien' 
el veneno que le dé 

I Ciego , hue • , 

no de ramerw 



_j 




ni de ladrones 
le digas más! 
Cántale bellas acciones, 
altos hechos que imitar. 

II. 

Cántale cómo se arrrojan 
al incendio los primeros 
esos pobres jornaleros, 
héroes de la candad. 
Píntale con vivos rasgos 
cuál la madre los recibe 
cuando vé que el hijo vive 
que le acaban de salvar. 
/ Ciego , buen ciego etc. 

III. 

Cántale cómo un valiente 
del mar desprecia el bramido, 
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y el náufrago medio hundido 
arranca á la tempestad; 
y los vítores que suenan 
en la playa, donde en tanto, 
los contempla con espanto 
la gente de la ciudad. 

¡Ciego, buen ciego, etc. 



IV. 



Cántale cuál sube al cielo 
la oración del que le implora , 
cuando el rayo de la aurora 
le despierta á trabajar; 
cuál sus hijos le responden , 
agrupados de rodillas , 
como alegres avecillas 
al acento maternal. 

¡Ciego, buen ciego, etc, 
5 



Cántale, como tú sabes, 
la virtud de la templanza , 
lo hermoso de la esperanza 
al afligido mortal. 
Y cántale que es más grande 
que el soberbio potentado, 
el que sufre resignado 
las penas que Dios le dá. 
¡Ciego, bxken ciego ^ etc. 

VI. 



Cántale, pues tu voz oye ; 
en trovo cántale ameno 
lo que es digno y lo que es bueno , 
lo que le puede elevar. 



Y la luz , que el cielo niega 
á tus ojos , secas fuentes , 
de tus labios á torrentes 
sobre ese Pueblo caerá. 

¡Ciego , buen ciego , 
no de rameras 
ni de ladrones 
le digas más! 
Cántale bellas acciones, 
altos hechos quejimitar. 



1850. 



£1 General NO IMPORTA^ 

ECO NACIONAL 

A Joan CoupiffDjr. 



I. 



¡Oh Patria! laurel eterno 
tu frente augusta corona; 
permite que, por humilde , 
yo á tus pies una flor ponga. 
¿Quién esclava soñó hacerte? . . 
Pueblo que tiene en su historia 
páginas como la tuya , 
jamás cobarde se postra. 
Reyes spíritu flaco 
lo ven y lo deshonran , 
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besando la mano misma 

infame que los azota; 

mas él , que en su pecho guarda 

entera y fiel la memoria 

de las virtudes antiguas 

y al cielo en su ayuda inyoca ; 

si al ver que las profanaron 

de rubor la frente dobla, 

cuando oye el grito del águila 

que en el Pirineo asoma 

agitando convulsiva 

el rayo que incendia á Europa, 

no con lágrimas de miedo , 

con sonrisa desdeñosa : 

— «Yo me salvaré (responde ); 

ya puedo bajar: ¡No importa !n 

n. 

Sobre mi Patria cayeron , 
como piedra asoladora 
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que del cielo se desgaja, 
del César francés las hordas. 
Atar creyeron sin duda 
al carro de la victoria 
la Nación que llevó al suyo 
uncida la tierra toda. 
¡ Ah! pronto olvidado habían 
el dolor de aquellas rotas 
que se llaman Roncesvalles, 
San Quintín y Cerinola! 
Madrid díó el grito de guerra, 
y agitándose la sombra 
del gran Pelayo en su tumba, 
repitiólo en Covadonga. 
¡ Dos de Mayo ! ¡ Dos de Mayo ! 
aún hoy florecen tus rosas 
al riego de noble sangre 
que en púrpura las colora , 
y en los cipreses el viento 
lánguido gime y solloza. 
¡Pobres mái-tires ! ¡ caían ! 



— ra- 
mas ai espirar , su boca 
y sus ojos murmuraban 
H lo? verdugos: «¡No importa!» 

m. 



«/ No importa! «dicen las madres 
sublimes de Zaragoza, 
cuando la vida á sus hijos 
el plomo extranjero roba. 

Y «; No importa /» la que apenas 
logró el dia de sus bodas , 

y ya de viudez infausta 
se viste las negras tocas. 

Y luego v¡No importa!)) dicen 
los muros que se desploman , 
y el clamor de las campanas 
que á los valientes convocan 

y cánticos de exterminio 
y de independencia entonan. 
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¡ Virgen del Pilar ! no en vano 
su capitana te nombra 
la voz del Pueblo que busca 
tu mirada protectora. 
Ya la epidemia y el hambre 
pueden , en atroz concordia , 
dar á la muerte sañuda 
lo que la» guerra perdona : 
el santo amor á la Patria 
y la fé con que te implora, 
harán que perpetuamente 
grite su labio: «¡No importa!» 

IV. 

Si humanos ojos resisten 
el brillo de tanta gloria, 
contemple asombrado el mundo 
la que eterniza á Gerona. 
Un sepulcro es su recinto, 
su soledad espantosa , 
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que el hambre y la peste en ella 
también como reinas moran, 
cual si de un crimen horrendo 
victima fuese expiatoria. 
Sobre su frente almenada 
ardiendo llueven mil bombas 
que su destrucción alumbran 
y su constancia española. 
Detrás de los rotos muros 
vénse llamaradas rojas ; 
parece el incendio sangre 
que de anchas heridas brota. 
El capitán, de alma entera , 
que la gobierna y custodia, 
agonizando en el lecho 
de repente se incorpora; 
y aunque ya no hay esperanza , 
ni auxilio que los acorra, 
aliento infunde á los suyos 
diciendo : — « ¡Valor ! \No importa ! > 



¡ No importa ! Mirad !. . . En Francia, 
madres sin ventura lloran : 
unas, de luto se visten, 
¡ ay ! en vano esperan otras, 
las lágrimas reprimiendo 
que á sus párpados se agolpan. 
Porque saben ó presienten 
que el que profana, en mal hora, 
el suelo de nuestra Patria, 
tarde ó nunca al suyo toma. 
¡ Gargantas del Bruch! . , . ¡Colinas 
de Salamanca famosas! 
¡Bailen! ¡Tamames! ¡Albuei-a! 
ante vosotros zozobra 
la nave que ha de estrellarse 
de Santa Elena en la roca. 
Quien cuente del sol los rayos. 
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y las estrellas remotas, 
contará cuánto enemigo 
pagó aquí su audacia loca. 
Sus banderas y estandartes 
son de los nuestros alfombra, 
y sus águilas heridas 
gimen por los aires roncas , 
en su fuga recordando 
el profetice: « / No importa!» 

VI. 



« No importa » , murmura el viento, 
« No importa » , del mar las olas , 
y « No importa » , la llanura, 
y la montaña , « No importa, • 
Lo dice el bravo que vence, 
y en sus últimas congojas 
abrazado á su bandera, 
el queá la Patria se inmola. 



Y este grito fiero y santo, 

vida , y movimiento , y forma 

adquiere del enemigo 

en la conciencia medrosa ; 

cuyo delirio le pinta 

(con espada vengadora) 

un General invencible 

que sus empresas malogra. 

¡Un General ! . . . Si , el que cantan 

nuestras leyendas heroicas ; 

el que en Numancia y Sagunto 

humilla á Cartago y Roma; 

el que el poder Africano 

en ocho siglos agota; 

el alma de nuestro Pueblo, 

libre, varonil, indómita, 

es el General de siempre , 

es El General No Importa. 

18G6. 



AMOR AL PRÓJIMO. 

ORACIÓN PAEA LOS NIÑOS. 
(al niño Manuel Angelón y Coll.) 



Señor, yo te bendigo; 
tu mano generosa 
que esencia dá á la rosa, 
al hombre le dá amor. 
Y es el amor estrella 
que vivida fulgura 
en la tiniebla oscura 
de todo corazón. 
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II. 

Guiado por su lumbre , 
errante peregrino 
siguiendo mi camino 
con mis hermanos voy. 
Impide ¡ oh Dios piadoso ! 
que el odio en mi alma brote, 
y de esta luz se agole 
la santa emanación. 

III. 

Alzando á los caídos , 
á humildes siendo escudo , 
vistiendo al que desnudo 
con lágrimas le habló; 
partiendo el pan y el a gua 
con el que sed tenía , 
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Ó al hambre se rendía , 
ó huérfano se vio ; 

IV. 

Asi con el amigo 
y así con el contrario 
el Mártir del Calvario 
su caridad mostró. 
Que vengue yo no dejes, 
en tu bondad inmensa, 
ofensa con ofensa. . . 
más noble es el perdón. 



BALADA DE POLONIA. 

Á ALEJANDRO CHAO. 



I. 

En la noche de su duelo 
al mundo tendió los brazos^ 
muerta la luz de sus ojos 
en lágrimas arrasados. 
Clamó á los pueblos amigos , 
clamó á los pueblos extraños 
con la voz de sus cadenas 
y de sus ayes amargos. 
Unos, su clamor no oyeron » 
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Otros, al verla, llpraron, 
y su compasión estéril 
brindóle consuelos vanos. 
I Menguada y cobarde Europa ! 
¡ Mira esa madre de bravos 
la Galle de la Amargura 
subiendo con lento paso , 
como un fantasma, camino 
de su Calvario ! 

11. 

Hermoso lirio de un dia 
¡ cuál doblas el débil tallo I 
¿Qué hiciste á tus enemigos? 
¿ Cómo así te maltrataron ? 
Rompieron tu blanca túnica ^ 
y con el feroz cosaco 
echaron suertes sobre ella 
el tudesco y el prusiano. 
Y sin piedad maniatada. 
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sobre tu cuerpo llagado 
tendieron el kniU(l) sangrlesko 
los sayones inhumanos. 
Borrar pretenden tu nombre, 
mas tu espíritu, vagando, 
lo murmura en las ciudades, 
y en los montes, y en los llanos, 
y en las descarnadas cimas 
de tu Calvario. 

III. 

¿Qué no hicieron los vei'dugos ? 
Tus altares profanaron, 
y la frente de tus vírgenes 
mancillan con torpe labio. 
En los desiertos hogares, 



(l) Voi rusa que significa látigo» Dícesc también del castiga 
del mismo nombre. "El instrumento principal de este suplicio, 
consiste en unas disciplinas formadas de tira« de cuero con 
puntas de hierro. 



aún el eco solitario 

repite el postrer suspiro 

de los pobres desterrados , 

que en Siberia, al mundo muertos, 

lloran por los cielos patrios 

al ver los cielos horribles 

de aquellos horribles páramos. 

De las madres la honda pena 

allí seca el pecho flaco ; 

y de hambre espiran sus hijos , 

y de frió los ancianos, 

que en sus sueños te vén , pálida , 

ir al Calvario. 

IV. 

En las plazas, y en las calles , 
y en los templos, y en los campos , 
una corona de espinas 
. como bandera mostrando, 
á tus verdugos responden 



con tiernas salves y cánticos 

sacerdotes y mujeres, 

niños , mancebos , y ancianos. 

¡ Oh Cristo de las naciones ! 

¡ Mártir del siglo , y escándalo , 

que al sacrificio sublime 

vas como cordero manso ! 

i No desmayes ! Justo el cielo 

prepara á tu frente lauros; 

y aunque al sepulcro desciendas , 

gloriosa resucitando 

será á tu vida futura 

trono el Calvario! 

1881. 



VIOLETA 

PARA LA CORONA DE ZORRILLA. 



Venid á uir en dulces armonías 
las sabrosas historias de otros dias. 



(Zorrilla.— Cantos del Trovado». 
Introducción). 
' Crtime olvidado aquí. 

(Carta de Zorrilla , en su rei^eso 
de América, á Pedro de Aiarcon.) 



Desecha vanos temores; 
no , para España no has muerto; 
bien te lo dice el concierto 
de todos sus trovadores. 
Tu senda cubren de flores 
de una orilla á la otra orilla; 
y una corona sencilla , 
que su fiel cariño marca , 



te ofrecen ¡ oh patriarca 
de los bardos de Castilla ! 

Ave también de llanura, 
junto á la tuya nacido , 
escuché pronto en mi nido 
de tu nido la voz pura. 
Encantóme su dulzura, 
y con infantil anhelo 
de alcanzar tu raudo vuelo , 
yo aquella voz repetía 
que venir me parecia 
de lo más alto del cielo. 

El tiempo andando , partí , 
como tú, de mis hogares, 
y el eco de tus cantares 
en campo y ciudad oí. 
¿Cómo olvidarse de tí, 
fii eres la memoria viva 
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de aquella Nación altiva 

que , en paz ora y ora en guerra , 

de las glorias de la tierra 

las más sublimes archiva ? 



Pensativo y solitario, 
tú al panteón descendiste 
do yacia en sueño triste 
todo un mundo leyendario. 
Estremecióse el osario 
al rumor de tus pisadas ; 
y, por tu acento evocadas, 
con la vida que vivieron 
las sombras comparecieron 
de las edades pasadas. 

En los lechos sepulcrales 
habla la estatua de piedra ; 
brotan , con manto de hiedra , 
los torreones feudales. 
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De las viejas catedrales 
respiramos el ambiente , 
y tu inspiración valiente 
con rasgos' de fuego traza 
la historia de nuestra raza 
unida con la de Oriente. 



Y asi en largas procesiones , 
de tu arpa al sonido blando , 
iban pasando. . . pasando 
castellanas é infanzones. 
Con los cristianos leones , 
el que lucha por Mahoma ; 
entre músicas y aroma 
sultanas en cautiverio , 
y en la paz del monasterio 
da Dios la casta paloma. 

Torneos, zambras, locura, 
virtudes, crímenes, glorias, 



— sa- 
ya peregrinas historias, 
ó ya tradición oscura , 
á todo tal hermosura 
dio tu pincel soberano, 
que en aquel tiempo lejano 
vivir yo querido hubiera , 
si más grande que él no fuera 
nuestro siglo, y más cristiano. 



Con pasmo tu obra admiré, 
belleza suma la abona ; 
tiene la Cruz por corona 
y por cimiento la fé. 
En ella el punto se ve , 
ella señala el lindero 
donde acaba el Romancero; 
y al pié , inclinada la frente, 
la España de hoy, tristemente, 
está esperando su Homero. 
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Lo tendi*á ; signos fatales 
anuncian su decadencia, 
mas no el fín de su existencia; 
los pueblos son inmortales. 
Su sangre vertió á raudales, 
y en propias tieiTas y extrañas 
asombraron sus hazañas ; 
pero del tiempo pasado 
aún guarda fuego sagrado 
en lo hondo de sus entrañas. 



Tú del capullo feudal 
la trama rompes añosa , 
y sale la mariposa; 
tu leyenda; su ideal. 
Pues de aquel fuego vital 
saldrá la joven leyenda ; 
es ley, de progreso prenda: 
iras cada siglo que cae, 
el naciente siglo trae 
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también su ideal, su ofrenda. 



Bardo errante , noble hermano, 
que, en alas de amor profundo , 
vuelves hoy del Nuevo Mundo 
á tu solar castellano ; 
el niño , el mozo , el anciano , 
y la dama y la pastora , 
cercante en rueda sonora : 
el canto esperan divino 
que recogió el peregrino 
en las tierras de la aurora. 



Venga luego, y otro en pos ; 
el corro te escucha; asi 
sabremos qué fué de ti 
por esos mundos de Dios. 
No es un amigo , ni dos , 
quien aquí tu nombre aclama; 



— ge- 
es. . . todo el Pueblo que te ama : 
permite, pues, ¡oh poeta ! 
que también mi violeta 
lleve al altar de tu fama. 

1866. 



EL MAR. 



Verte ¡ oh mar ! es creer. En el confuso 
piélago de los mundos al vacio 
arrojados por Dios , misera gota 
eres no mas que un tiempo rebosara 
la copa, siempre llena, de la vida: 
el hombre, empero, en ti del infinito 
la imagen fiel en éxtasis contempla, 
ora la mansa brisa te acaricie 
suspirando fugaz, ora rompiendo 
el lazo que á la tierra te aprisiona, 
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con ímpetu y fiereza 

de relámpagos alces coronada 

á los astros remotos la cabeza. 

Yo te vi, y á los cielos 4 ay I en vano 
pedí para cantarte 
la voz de las sublimes armonías 
con que el genio suspende 
el vuelo de los orbes 
eu la insondable inmensidad: la luna 
vestía con su luz hermosa y triste 
de las montañas las gigantes cumbres 
y á mis pies , silencioso, 
dormido parecías, 
ó levantabas en vaivén suave 
el manto azul de las serenas olas, 
como en casto latido 
el pecho de una virgen se levanta , 
de tierno afán el corazón hencliido. 

No, la muerte no habita de tu reino 
en las mansiones pavorosas; todo, 
como en la tierra y en el éter vago 
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por donde ruedan encendidos soles , 
hervir dentro de sí la vida siente 
y proclama de Dios la eterna gloria ; 
desde el grano de arena , 
átomo ruin de tus corrientes bravas, 
á la enorme ballena. 

Grande arteria del globo, por tu seno 
agitado raudal de sangre amarga 
corre del polo al ecuador; con ella 
de entrambos hemisferios 
la sed aplacas; y el vapor fecundo 
que de ella sube á la región del aire 
y en fúlgidos colores la arrebola, 
esmalta de roció las praderas , 
ó en deshecho turbión precipitado 
si aqiii de un pobre la heredad destruye, 
á su benigno influjo 
allá un imperio, por ventura, alcanza 
ver sus campos estériles vestidos 
del risueño color de la esperanza. 

Tú del diluvio en la funesta noche , 



roto el eje del mundo, entre la furia 

de rayos y huracanes , 

hondo sepulcro diste 

á las razas malditas , en tus brazos 

arrullando después , madre amorosa, 

la nueva humanidad que al iris bello 

y de la calma al ave mensajera 

los tristes ojos con afán volvía ; 

y desde el hora en que Colon , postrado 

vio caer del error al monstruo informe 

que cerró del Atlántico el camino 

una edad y otra edad , gallardas naves 

poblaron tus desiertos 

que hombre alguno jamás pisado habia , 

y del trópico ungió la tosca frente 

con la luz de magníficas ideas 

el alma del antiguo continente. 

¡ Oh, mil veces bendito 
cuando contempla en tu cristal sereno 
su claro rostro el sol que al cénit sube, 
y su augusta belleza 



la noche melancólica, scmbrandü 

de tímidos luceros la ancha via! 

Arpa de amor , entonces , apacible , 

tus ondas como cuerdas 

vibran que un genio misterioso pulsa , 

y cada voz un eco en ellas tiene ; 

la gota de rocío 

del árbol desprendida ; el manso arroyo 

donde bebe la candida paloma; 

el ave , el prado, el adormido viento, 

el corazón del hombre. . . ¡ otro océano 

mas amargo que tú , mas turbulento ! 

¿ Quién osó maldecirte ? .*. ¡ cuántas veces 
injusto es el dolor! Siéntelo el hombre 
y el beneficio olvida , 
y olvida que de Dios en la palabra 
ya el susurro se escucha 
de cristalina fuente, ya del trueno 
la solemne esplosion: habla, y temblando 
la tempestad horrísona enmudece : 
habla , y apaga el sol : áspero grito 
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de pájaro agorero el aire turba; 

arde el espacio ; truena 

la oscura inmensidad ; desencajada 

la Creación , en lúgubre alarido 

anuncia su agonía ; y al embate 

irresistible de tus fuerzas, toda 

la máquina estupenda 

del universo estremecida gime , 

amenazando despeñarse : en tanto , 

juguete de los vientos y las olas, 

el náufrago infeliz ora y blasfema , 

y á grandes voces llama 

idolatrados seres 

que el vendaval arranca de sus brazos , 

cuando quizá ya próximo le atrae 

cual celeste visión de un bien perdido 

el faro, cuyos ojos 

trémulos en la costa centellean . 

¡ Y lloras sin consuelo , cuando sabes 

que morir es nacer ! Tus penas calma , 

que detrás de la tumba hay otro faro 
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y puerto encuentra en su naufragio ol alma. 
Esta robusta fé combate y doma 

las quimeras fantásticas del miedo ; 

inspirado en su fuerza , decir puede 

con palabras proféticas el hombre : 

«¡Tempestad! vendrá un dia 

»en que tasques el freno que mi ciencia 

» labrando vá á tu cólera salvaje: 

> i abismo I ya con alas 

«eléctricas llevado, 

»mi pensamiento cruza 

•(ave divina) la opulenta flora 

»de tus montañas vírgenes, do crecen 

»el coral encendido 

By la dura madrépora; yo peso 

» el sol; dócil el rayo, 

«arrástrase á mis pies cual sierpe herida ; 

•yo tengo en mi razón, de excelso origen 

»como la fé su hermana , 

»la milagrosa lámpara que ahuyenta 

»eon su fulgor las brumas seculares; 
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»yo he subido con ella en sed ardiente 
»de conocer á Dios que la ha creado, 
»y oi su nombre que los astros cantan ; 
»yo bajaré con ella hasta el profundo 
«limite de tu imperio tenebroso , 
«y taladrando tus entrañas duras 
»del yerto polo á la abrasada zona 
«abriré nuevo cauce á la corriente 
»de la futura humanidad, y entonces, 
«dueño de los arcanos que en ti encieiTas, 
«más viva luz alumbrará mi vuelo 
«del cielo al hondo abismo , 
«del hondo abismo al cielo. « 

Ya el pirata sediento de oro y sangre 
que las tranquilas costas asolaba, 
de tus dominios huye : la desierta 
roca que di6 á sus crímenes amparo 
cual fantasma de horror negra y desnuda , 
es hoy dichoso albergue campesino, 
ó risueña ciudad que se irgue altiva 
de torres coronada, entre jardines. 
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y en los cristales baña de tus ondas 

sus pies de mármol, en seguro sueno , 

sin que, sus ojos al abrir, sañudo 

relámpago de bárbara cuchilla 

cubra su faz de amarillez y espanto ; 

ruina miserable 

es ya en tus playas el recinto impuro 

donde por luengos siglos 

sacrificado el hombre 

fué de Moloch en las sangríentas aras ; 

y sobre otros altares , 

con inmortal dulzura 

resplandece la estrella de los mak^s. 

¡ Oh ! si sus alas por tu espacio tiende , 
ave feroz, el buque del negrero; 
si de un tirano la ambición sonái-a 
atar un pueblo á su coyunda infame 
con virtiendo tu liquida llanura 
en fácil senda á su maldad propicia , 
levántate iracundo ; 
tus roncos vientos sin cadenas zumben ; 
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caiga ea tus simas Faraón impío ; 

de hospitalario puerto 

á sus oidos la oración no llegue ; 

y solamente sean 

dulces tus brisas, tus murmullos suaves , 

tu augusta calma protectora, cuando, 

por norte la virtud, á la conquista 

del ideal en su conciencia escrito , 

en pacifica alegre caravana 

tus olas atraviese 

de un polo al otro la familia humana. 

Id65. 



BÉJAñ. 



EL 28 DE SETIEMBRE DE 18^8. 



Lira , que nunca arrullaste 
el sueño de los tiranos , 
prostituyendo en su elogio 
la pureza de tus cánticos ; 

lira cubierta de luto, 
que siempre has acompañado 
en sus duelos á la Patria, 
el nuevo sol esperando ; 

hoy, que soberana y libre 
del mundo es ejempU) y pasmo , 
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y el coro de las naciones 
la aclama con himnos altos, 

sobre el laurel do su gloria 
una lágrima vertamos ; 
un pueblo inmortal nos pide 
la ofrenda de nuestro llanto. 

Béjar , Sagunto del siglo, 
desde sus rudos peñascos 
su indómito pecho muestra 
roto en sangrientos pedazos. 

Mas en medio del martirio, 
sonríe como el cristiano 
que á sus verdugos hacia 
estremecerse de espanto. 

11. 



Á la faz del cielo, un dia 
jura morir ó ser libre, 
y á destrozarla furioso 
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viene un rebaño de tigres. 

¿ Qué pudo su ciega sañ.n 
contra la ciudad insigne? 
El que á la fuga no apela, 
muerto á sus plantas se rinde. 

Y aqui la voz enmudece , 
y aquí el corazón se oprime, 
y aqui los ojos contemplan 
cuadros que no se concibon. 

En hogares indefensos 
turba de soldados viles 
entra á degüello y á saco , 
en sangre sus manos tifie. 

Clavados en bayonetas, 
niños inocentes írguen 
que de los brazos arrancan 
á sus madres infelices. 

El pudor de las esposas , 
la castidad de las vírgenes , 
todo , ante esposos y padres, 
todo lo profana el crimen. 
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III. 

« ¡ Ármate , Béjar , de rayos í 
¡ No perdones en tus iras 
al enemigo que apresas, 
ni al que á tus pies agoniza ! 

» Que sus muertos no descansen 
en sepulturas benditas, 
y el que sufre desespere 
de la clemencia divina. 

»Haz que el mundo los conozca, 
y sus madres los maldigan , 
y sus entrañas devoren 
fieras y aves de rapiña. » 

Tal la voz de la venganza 
á tus hijos gritaría : 
tus hijos ñieron más grandes 
que Guzmau el de Tarifa. 

Tierra al difunto enemigo 
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daa con mano compasiva , 
y al herido que recogen 
8u piedad vence infinita. 

¡Libertad ! tú del verdugo 
el vil oficio abominas : 
vengan:», tú eres pequeña 
y de almas nobles indigna. 



Noviembre 6 de lüOS. 



BAUDA DE CATALUÑA. 

Á VÍCTOR BALAGUER. 
I. 

Cataluña tiene un hijo, 
tiene un hijo menestral, 
que por verla siempre grande 
sin descanso velará. 

De la máquina sonora 
la V025 dice sin cesar , 
trie, trac, 
trie, trac; 

8 
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y responde á la que teje , 
hila ó prensa, viene ó va, 

irte , trac , 

trie, trac, 
con cantares que le ayudan 
á sufrir y á trabajar. 

II. 

Cataluña dijo un dia , 
muchos años hace ya: 
— « Ya ves , hijo , que soy pobre , 
mi pobreza viendo estás. » 

— «Madre ( el hijo respondióla) 
á ganarme voy el pan , » 

trie , trac , 

trie, trac; 
y regando con rocío 
de la frente su telar, 

trie, trac, 

trie , trac , 
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ganó el pan que lo pedia 
el acento mateitial. 



m. 



— «Cataluña, noble madre, 
un vestido te he de dar , 
y del frío los rigores 
á sentir no volverás. » 

A su madre asi le dijo 
el obrero catalán; 

trie , trac , 

trie , trac , 
los talleres resonaron , 
y tejiendo fué á la par, 

trie, trac, 

trie, trae, 
el vestido y la grandeza 
que á su madre hizo inmortal. 
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IV. 

Cataluña en otros tiempos 
dijo al monte y dijo al mar : 
— « Mi constancia ha de domaros 
y mi firme voluntad.» 

Al payés rústica azada 
y al marino remos dá, 

trie , trac , 

trie , trac ; 
y de azadas y de remos 
á los golpes y al compás , 

trie , trac ; 

trie, trac, 
á la piedra arrancó espigas 
y al abismo un cetro real. 

V. 

Cataluña vio en sus campos 
extranjera gente audaz. 
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y en su pecho hirvió la sanare 
del feroz almogávar. 

Á la guerra van sus hijos 
y al taller sus hijos van , 

trie, trac, 

trie, trac; 
y alternando las canciones 
de la guerra y de la paz, 

trie, trac^ 

trie , trac , 
conquistó su independencia 
y tejió su libertad. 

VI. 

Cataluña, porque tengas 
ricas galas que ostentar, 
el vapor palpita y ruje, 
hila el huso de metal. 

Mucho valen esas galas , 
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tus virtudes valen más ^ 

trie , trac , 

/nc , íroc ; 
en olvido no las eches ; 
si ks llegas á olvida-r ^ 

/nc, íroc, 

trie , /rae , 
no la tefa de tu gloria^ 
tu mortaja labrarás» 

tb68. 



180S— 1849. 

CAMPO DE U LEALTAD. 



Ven conmigo , niña hermosa, 
al pié de ese monumento , 
orgullo de nuestra Patria, 
ignommia de extranjeros. 
Ven , y de flores de Mayo 
el pobre aTtar coronemos , 
con una rodilla en tierra , 
con los ojos en el cielo. 
Ahi reposan las cenizas 
de los bravos caballeros 
que en pro de la Independencia 
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SU honrada sangre vertieron. 

Un dia , del alta cumbre 
bajaron del Pirineo 
á nuestros campos floridos , 
tigres con piel de corderos. 
¡Tigres! dije mal; esclavos 
del gran bandido eran ellos; 
que á ser tigres , mas piadosos 
hubieran sido sus pechos. 
Á la sombra del gigante 
que espantaba al universo , 
vinieron á España. . . ¿ Cuántos 
podrán decir que salieron ? 
Por do quiera sus hazañas 
raudos llevaban los ecos : - 
Areola! Jena ! — se oia ; — 
Austerlitz ! Lodi ! Marengo! 
Las Pirámides temblaron , 
á su voz gimió el desierto ; 
un nombre llenaba el mundo; 
un pueblo todos los pueblos. 
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Aquí también de sus glorias 
dejar quisieron ejemplo. . . 
¡asesinando mujeres, 
mozos, y niños, y viejos! 
Con lauros tales el Corso 
ciñó sus sienes de fuego ; 
ellos destilaron sangre 
sobre el manto del imperio. 
Mas. . .oye. . .el cañón retumba . . 
;0h , qué angustioso recuerdo ! 
Paréceme de mil víctimas 
estar el gemido oyendo , 
y que la tierra se rompe , 
y que reviven los muertos 
con la frente hecha pedazos , 
sangre los ojos vertiendo . 
¡ Ellos son ! Daoiz ! Velarde ! 
¡ Vosotros sí que erais buenos ! 
nosotros , raza maldita , 
alma libre no tenemos. 
Se eclipsaron nuestros soles , 
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apagóse nuestro aliento, 
y una gran sombra se estiende 
por el horizonte inmenso. 
¡ Oh mártires , maldecidnos, 
y que ruede por los vientos 
vuestra maldición eterna , 
para turbar nuestros sueños! 
«Libertad!» clamáis; ¡y os damos 
lágrimas y vilipendio ! 
¡Vosotros si que erais hombros ! 
jGómo se mudan los tiempos! 

1848. 



AL SEÜOR DON SALUSTIANO DE OLÓZAGA. 

CON MOTIVO 

DE &A MUERTE DE SU HIJA. 



Dá tregua, noble amigo, 
al dolor que te postra , 
no ha muerto el bien que amabas . . 
ha subido á la luz desde la sombra. 

De rudo viento al soplo 
el arpa yace rota, 
pero inmortal resuena 
su voz en el concierto de la gloria. 

¡ Elisa ! ¡ Dulce nombre ! 
yo tuve también otra , 



— 124 — 

cuya temprana ausencia 

debió un triste suspiro á la que lloras. 

Hoy de la tuya vengo , 
sobre la fria losa 
de pálidas violetas 
y lirios á dejar una corona. 

Y luego de cumplida 
esta ofrenda piadosa , 
con graves pensamientos 
á distraer la pena que te agobia. 

Yo sé que el alma pura 
de la que el cielo goza , 
serena á ti desciende 
y con filial cariño los evoca. 

Espiritu valiente 
dentro de frágil forma , 
en extranjeras playas 
ella fué la alegria de tus horas; 

cuando proscrito un tiempo, 
con íntima congoja 
los ojos convenías 
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á las risueñas playas españolas. 

Elisa fué tu numen , 
el hada que á tu boca 
dio la palabra austera 
de inmarchito laurel conquistadora. 

¡ Mira la Patria , mira 
esta augusta matrona , 
con lastimeros ayes 
los hijos maldecir que la deshonran ! 

La Libertad , vendida ; 
escribiendo la Historia 
páginas de vergüenza , 
monumentos de escándalo y de mofa. 

mudo el taller, y muda 
la campesina choza, 
desde que mano avara 
al honrado sudor su fruto roba; 

la popular tribuna 
desierta y silenciosa; 
en soledad camina 
la Justicia , arrastrando negras tocas. 
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No bien el pregonero 
las llama, con voz ronca, 
acuden las conciencias , 
esclavas sin pudor, á quien las compra. 

La espada es ley : ¡ la espada , 
que desgarró sus hojas ! . . 
Siempre á un soldado el cuello 
esta infeliz Nación sumisa dobla. 

Fariseos sin alma 
con Dios traficar'osan, 
y , viles mercaderes , 
en mostrador profano el ara tornan. 

¿Bajo tus pies, no escuchas 
la tierra gemir sorda? 
Bs que la Patria sufre , 
y su grandeza espira y se desploma. 

El corazón del fuerte 
en ocio no reposa; 
gladiador sublime, 
su virtud á luchar siempre está pronta. 

De lágrimas el tuyo 
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es mar que no se agota ; 

labio la abierta herida 

por donde tu alma huéi*fana solloza. 

Pero de noche eterna 
el dolor no es la sombra ; 
de claro dia es nuncio ; 
de lo alto de su cruz se vé la aurora. 

Alienta, pues lo sabes; 
empresas generosas 
de tu vida fecunda 
espera la Nación, mísera y sola. 

Contempla su rutna , 
y la santa memoria 
de Elisa, tu ángel sea 
inspirador en la civil discordia. 

Ya el sol nubes y nubes • 
siniestras encapotan : 
¡ay de la Patria mía! 
I Ay de ella , si los buenos la abandonan ! 

Diciembre 18 de 1866. 



RECUERDO DE GAULEO. 



íE PüR si MÜOVE! 



Los que aman la virtud y aman la ciencia, 
aquellos generosos corazones 
que su bien sacrifican* y existencia 
por la vida y el bien de las naciones , 
oirán la breve y lastimera historia 
de un mártir de la vieja tiranía , 
que murió por decir, para su gloria, 
que en torno al sol la tierra se movía. 
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II. 



Era débil anciano cuando al mundo 
anunció la verdad que él sólo alcanzji : 
llénase Roma de terror profundo 
y el rayo de sus iras contra él lanza. 
Discurre que matando á Galileo 
la luz mataba que con él venía, 
y le hunde en una cárcel , como reo, 
por decir que la tierra se movía. 

III. 

« Confiesa! » grita ronco el Santo Oficio: 
« Confiesa ! » el vil sayón, que se le atreve ; 
y el mártir, sin aliento en el suplicio, 
valbuceaba: «La tie...rra...no...se mué... ve.» 
Pero asi que cesaba su tormento , 
al recobrar esfuerzo , sonreía , 
como jurando al tribunal sangriento 
que en torno al sol la tierra se movia. 
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IV. 

De los jueces, después , el fallo rudo 
la víctima condena venerable 
á honrosa penitencia, el pié desnudo, 
y desnudo su cuerpo miserable. 
Crece la horrible saña, pero el sabio 
faltar á su conciencia no podia , 
y su mirada desmintiendo al labio , 
repitió que la tierra se movía. 

V. 

Espira de dolor, y polvo inerte 
es su cuerpo en la estrecha sepultura; 
mas del lóbrego asilo de la muerte 
rápida sube al cielo su alma pura. 
Roma verdugo fué de Galileo, 
pero aun arde la luz que éste encendia 
cuando en la triste cárcel, como reo , 
anunció que la tierra se movia, 

~ 1852. 



LA BANDERA. 



ECO NACIONAL. 



I. 



¡ Oh Dios de nuestros padres , 
que España fiel venera ! 
Bendice la bandera, 
enseña de su honor. 
Por ella España mire 
su nombre respetado , 
y sombra dé al soldado 
su santo pabellón. 



Hermosa, sin mancilla 
que arranque amargo duelo , 
y ungida por el cielo, 
parece ángel de paz. 
El cielo la sonríe , 
con luz besando leda 
su manto de oro y seda , 
su frente virginal. 

II. 

Ya el sol se vá nublando , 
ya el grito de la guerra 
asorda cielo y tierra , 
la paz un sueño fué. 
¡Él es! el extranjero, 
que al noble Pueblo hispano 
pretende hollar ^ villano, 
domando su altivez. 



— 135 — 

Mas ya de la bandera, 
en ira y sangre rojos , 
el león abre los ojos 
cansado de dormir. 
Y ya de sus castillos 
rechinan las cadenas , 
y zumba en las almenas 
el toque del clarín. 

III. 



¡Al arma! al arma todos! 
La madre cariñosa , 
la casta y fiel esposa 
reprimen su dolor. 
Recuerdan que son hijas 
del Pueblo sin segundo 
que asombro fué del mundo 
y tumba al Corso abrió. 
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La tierra otüece el hierro 
que lleva en sus entrañas^ 
de valles y montañas 
los bosques lanzas dan. 
Relinchan los corceles, 
que en su ímpetu sediento , 
atrás dejan al viento , 
oyendo el son marcial. 



IV. 

¡Al arma. Patria mia! 
Gentil, sublime, entera, 
ya pasa la bandera... 
í matronas, no lloréis! 
i Oh ! lágrimas de gozo 
verted si vuelve honrada 
y vuelva acribillada 
cien veces y otras cien ! 
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Sus restos inmortales 
colgados en los templos , 
serán altos ejemplos 
y prez de la Nación. 
Juremos defenderla, 
y sombra dé á la tumba 
del héroe que sucumba , 
su santo pabellón. 



EL CANTO DE LA ESPIGA. 

Á EUGENIO MARÍA HOSTOS. 



I. 

El cielo ya se cubre 
de pardas brumas ; 
ya del otoño vienen 
las frescas lluvias; 

ya el buey al yugo 
dócil se presta... 
vá á dar principio 
la sementera. 
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II. 

Á la tierra, en el grano 
que desparrama , 
el labrador confia 
sus esperanzas. 

Hasta que verlas 
cumplidas logre 
¡ qué de trabajos ! 
¡qué de temores ! 

III. 

En el invierno , todo 
morir parece ; 
las aves han huido^ 
los campos duermen; 

los altos montes, 
en nieve envueltos, 
como fantasmas 
se ven al lejos. 
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IV. 

En Mayo , todo es vida; 
tornan las aves , 
los hielos se derriten , 
Jas flores se abren , 

y los sembrados 
semejan olas 
cuando la brisa 
pasa y los toca. 

V. 

Á sazonar los trigos 
viene en pos Julio ; 
con su soplo de fuego 
dora los frutos; 

y entonces , dicen , 
canta la espiga 
lo que á cantaros 
vá la voz mia. 
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VI. 

« Los bienes que en mí encierro 
«ponderar oigo; 
» mis granos los comparan 
» con granos de oro. 

» Más que oro fino 
» mis granos valen , 
» y que las perlas 
» y los diamantes. 

VII. 

» El hombre que paz tiene 
» con su conciencia, 
» más que la miel sabroso 
» mi pan encuentrai 

»como reñido, 
» con ella vive , 
» negro y amargo 
» me encuentra el crimen. 



VIII. 

« Yo soy la paz y el gozo 
» de las familias ; 
» palacios y cabanas 
«me necesitaD, 

» Año en que llenas 
» se ven las trojes , 
» tüdos respiran, 
» ricos y pobres. 

IX. 

« Si ha sido el año estéril, 
» veréis el hambre 
» recorrer las aldeas 
» y las ciudades; 

» madres que sufren, 
» niños que lloran , 
«penas sin cuento, 
» sonrisas pocas. 
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X. 

» Aquel que por los hombres 
» subió al Calvario , 
» hizo de mi sustancia 
» símbolo santo ; 

» pues si su sangre 
» figura el vino , 
» yo soy el cuerpo 
» de Jesucristo. 

XI. 

» En cada rubio grano 
» llevo escondidas 
» largas generaciones 
» de otras espigas ; 

» que en pan trocadas , 
» son para el Pueblo 
» germen de fuerza , 
» maná del cielo. 
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XII. 

» Labrador , si ha de darte 
» la tierra frutos, 
» con sudor de tu frente 
» riega los surcos: 

» sin este riego 
>»no esperes nunca; 
» las nubes solas 
» no la fecundan. 

XIII. 

B Hallará en su camino 
» la reja tosca , 
» matorrales , y abrojos , 
n y duras rocas. 

»¿Qué pensamiento, 
« qué noble empresa, 
» vence sin lucha 
»ni resistencia ? » 

1868. 



BALADA DE IBERIA. 



I. 

Dicen que vá con España 
á casarse Portugal ; 
si mucho vale la novia 
no vale poco el galán. 

El mismo sol los alumbra , 
la misma tierra feraz 
rinde á sus pies, generosa, 
ricos tesoros sin par. 

Dos mares sus costas bañan; 
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dos mares de nombre igual ; 
en los propios claros rios 
los dos contemplan su faz. 

Una es su lengua armoniosa, 
una su historia inmortal ; 
€n los siglos venideros 
uno el destino será. 

Bello fruto de estas bodas, 
Iberia al orbe ha de dar 
envidia por su grandeza, 
y por sus virtudes, más. 
¡Cuándo ese dia, 
cuándo vendrá ! 
¿Quién no lo ansia ? 
¡Quién lo verá ! 

II. 

Los dos cruzaron valientes 
las soledades de un mar, 
donde sonado no había 
la voz humana jamás. 
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Oro dicen que trajeron 
de su espedí cion audaz ; 
no cuenta quien los acusa 
lo que dejaron allá. 

Sangre , industria , ciencia y arte , 
entrada en la humanidad 
dieron á razas dormidas 
en hondo sueño fatal. 

Y entonces allí brotaron 
(ñores de su inmenso afán) 
ciudades, talleres, templos, 
maravillas que admirar. 

¡ Ojalá unidos por siempre 
desde entonces, ojalá , 
hubieran los dos estado 
con vínculo fraternal ! 

I Cuándo ese dia ! , etc, 

III. 

Todo el mundo conocido 
resueltos los vio pasar 
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a vencer los que imposibles 
juzgaba la antigüedad: 

con el león de Castilla, 
las quinas de Portugal; 
las barras Aragonesas 
con el blasón Catalán. 

Fuertes con sus libertades 
y su poder colosal, 
en sus empresas llegaron 
donde nadie llegará. 

Ellos derrocan imperios , 
ellos los saben fundar, 
y uncen monarcas altivos 
á su carroza triunfal. 

Hoy con recelo se miran , 
y no se conocerán 
hasta que luzca la aurorfi 
que tantos esperan yá. 

/ Cuándo ese dia ! , etc. 



IV. 

El tiempo se acerca; un trono 
ha barrido el huracán , 
sobre él desplomando fiero 
una oleada del mar. 

Dinastías extranjeras 
hollaron su dignidad ; 
si España tiene memoria, 
ya nunca lo ocuparán. 

Lázaro ha roto su tumba ; 
la tiniebla huyendo vá ; 
el muerto resucitado 
saluda á la Libertad. 

En esta sagrada vía , 
sm volver un paso atrás, 
con el Pueblo Lusitano 
España se encontrará. 

Y olvidando sus querellas, 
su alianza sellarán , 
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fiel, sincera, indisoluble , 
con un^ósculo de paz. 

/ Cuándo ese día ! , etc. 



Iberia ! yo te estoy viendo, 
bella, joven, celestial, 
como en sus ensueños pudo 
el poeta ambicionar. 

Iberia! yo te estoy viendo 
vestida de majestad, 
presentarte á las naciones 
con aplauso universal. 

Iberia! yo te estoy viendo 
en el senado brillar 
de todos los pueblos libres, 
tan alta como el que más. 

Iberia! yo te estoy viendo 
serenamente marchar 
al porvenir que adivina 
la musa de nuestra edad. 
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fíberta yo te estoy viendo ; 
Iberia! tú nacerás, 
pues han de hacerse las bodas 
de España con Portugal. 
Ese gran dia 
no faltará; 
iquién no lo ansia? 
¡ Quién lo verá ! 



Enero de 186d. 



NUEVOS CANTARES. 



NUEVOS CANTARES. 



I. 

Una estrella, nunca vista, 
se vé ya todas las noches; 
como nombre le faltaba, 
le han puesto Iberia por nombre. 

II. 

El que muere , con sus ojos 
parece que está diciendo , 
si es hombre sin fé : — / aHasta nunca!» 
si es hombre de fé:— / v Hasta luego h* 
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in. 



El día en que te embarcaste 
anunciaron tempestad , 
y es que, al cogerte en sus brazos, 
tembló de placer el mar. 

IV. 

Viéndote seria conmigo 
quise dejar la guitarra; 
seguí tocando, y las cuerdas 
parecía que lloraban. 

V. 

i Cómo las chispas alegres 
suben por la chimenea ! 
¡Qué tristes que bajan luego 
convertidas en pavesas ! 
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VI. 



En el corazón un siete 
los ojos de usted me han hecho : 
I ay , costurera bonita , 
si quisiera usted coserlo ! 

VII. 

Pasé por su calle , y dije : 
— ¡ Adiós, puerta , y adiós , casa , 
camposanto donde un dia 
enterró mis esperanzas ! 

VIII. 

Las dichas del hombre duran 
lo que las olas del mar; 
la que nace, muere al punto , 
y olas vienen y olas van. 
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IX. 



La alborada cantaron 
las avecillas, 
creyendo la otra noche 
que el sol salía; 
y es que de pechos 
al balcón te pusiste 
por ver el cielo. 



Eres rica, soy pobre, 
para mi has muerto ; 
de luto ya he vestido 
mis pensamientos. 
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XI. 



A tu boca un candado , 
morena, has puesto; 
mas los ojos traidores 
te están vendiendo. 
Diles que callen , 
si quieres que no sepa 
nada tu madre. 



XII. 



Sube á Dios , pensamiento 
que á Dios te exhalas; 
amor te dá su aliento, 
la fé sus alas. 

11 
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XIII. 

Cuando á Jesús los sayones 
ataban do pies y manos, 
se rompieron las cadenas 
que llevaba el mundo esclavo. 

XIY. 

La ley con túnica blanca 
al patíbulo subió; 
la sanare del que moria 
(](* rojo se la mancbó. 

XV. 

¡ Te quiero tanto , morena ! 
Morena ¡ cuánto te quiero !. . 
Te lo he de decir bajito, 
que estoy celoso del viento. 



XVI. 

El amor de algunas damas 
nace tan pobre y tan débil , 
que apenas cumple tres dias 
ya está de cuerpo presento. 

XVII. 

Al nido de tu boca 
se asoma un beso ; 
mándale que las alas 
tienda á mi huerto. 

XVIII. 

Dijo Amor á la Ausencia : 
— ^Yo seré eterno ; — 
cuando ella la mortaja 
le iba cosiendo. 
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XIX. 



Viendo un grano de arena, 

la Envidia dijo : 
-«Siempre encuentro montañas 
en mi camino.» 



XX. 

Dicen , niña , que tienes 
ojos de infierno, 
porque llamas arrojan 
tus ojos negros. 
Será pecado, 
mas si el infierno es ese. . . 
¡ lléveme el diablo ! 



XXI. 

— Chico , préstame un duro. 
— No quiero , chico. 
—-¿Por qué? — Por no quedarme 
sin un amigo. 

xxn. 

Las fuentes van á los rios , 
los rios van á la mar ; 
la vida que vá pasando 
¡ay! ¿quién sabe adonde irá? 

xxni. 

Desde el dia en que cortaste 
el vuelo á mis esperanzas, 
estoy como el pajarillo 
á quien le cortan las alas. 



XXIV. 

Vecinita, yo quisiera 
hacer un esperimento : 
dicen que matan tus ojos , . . 
mírame , á ver si me muero. 

XXV. 

La conciencia nos da almohada 
para el sueño de la vida; 
la de los buenos , de flores, 
la de los malos, de espinas. 

XXVI. 

Miré dentro de mí mismo 
y vi con espanto un mar, 
y en medio luchando un alma, 
y al redor la soledad. 
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XXVII. 



¿Qué importa que á dos amantes 
les pongan la mar en medio , 
si más pronto que se dice 
la atraviesa el pensamiento ? 

XXVIII. 

Buscar el honor perdido , 
es lo mismo que buscar 
una agu^a de las finas 
qué se pierde en un pajux . 

XXIX. 

El cantar, para ser bueno 
ha de ser como la cola ; 
que se pegue. . . al que lo escucha, 
cuando salga de una boca. 
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XXX. 



Yo no sé lo que siento 
viendo á esa moza, 
que no es gusto, ni pena, 
y es ambas cosas. 

XXXI. 

A la gallina ciega 
todos jugamos ; 
sin vendarse, los menos, 
los mas, vendados. 

XXXII. 

Un cantar bajó al Pueblo, 
no era mal mozo; 
pero el Pueblo le dijo: 
— No te conozco. 
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XXXIII. 

Al baile mi vecina 

trajo una rosa; 

conforme vá danzando 

se le deshoja. 

XXXIV. 

Mis suspiros, morena, 
cartas parecen; 
unos , llegan muy tarde, 
otros, se pierden. 

XXXV. 

Andando , mi esperanza 
cayó en un pozo; 
el pozo , según cuentan , 
no tiene fondo. 
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XXXVL 



CiüViA oscura es mi pecho, 
l'eru ticntí una rendija; 
cu nulo á ella asomas los ojos 
con tu mirada entra el dia. 



XXXVII. 

Kl pensamiento se anida 
on-la cabeza del hombre, 
como el águila soberbia 
en la cima de los montes. 

XXXYIll. 

Y.i los tejados blanquean 
con la nieve que ha caldo; 
corazón, dame posada, 
que vengo yerto de frió. 
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XXXIX. 

Con üti'ü Ui casó el cura , 
no digas que no te pesa; 
al verme ayer, te pusiste 
más pálida que una muerta. 

XL. 

Mi vecino es tan modesto 
que nunca bien hizo á nadie, 
no por no hacerlo, se entiende, 
porque no sepan que lo hace. 

XLI. 

Al lado izquierdo del pecho 
el hombre lleva un reló; 
puede la muerte pararlo, 
hacerlo andar, sólo Dios. 
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XLII. 



Porque al fin de cien años 
y peuas muchas 
encuentro un poco de agua, 
de mi murmuran. 
Miran que bebo , 
pero mirar no quieren 
la sed que tengo. 



XLIII. 



La nieve en el invierno 
cubre las sierras ; 
o\ alma tuya, siempre, 
que allí es eterna. 
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XLIV. 



Cuando al morir el año 
las hojas caen, 
parece que se quejan 
con tristes ayes. 
¿Serán las hojas, 
ó será el alma mia 
la que solloza? 



XLV. 



A la fuente por agua 
se fué la niña; 
de lágrimas trae llena 
la cantarilla. 
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XLVÍ, 

Kq la cruz que en el pecho 
llevas colgando , 
el corazón me tienes 
crucificado. 

XLVIl. 

«Falsa (te dijo el viento) 
» voy de viaje ; 
» vengan, pues, las palabras 
» que lio de llevarme. » 

XLYIII. 

Cuando yo entraba en tu calle 
se apagó la luz del gas; 
asómate á esa ventana, 
que no quiero tropezar. 



XLIX. 

Siempre que cantas, acude 
un ruiseñor á tu reja : 
— «¿Adonde váís?» le pregunto; 
y me responde: — «A la escuela.») 

L. 

Dicen que las piedras sienten; 
yo digo que no es verdad , 
pues por tí me estoy muriendu 
y no te he visto llorar. 

LI. 

El barquero de la vida 
tiene un barco que anda mucho ; 
por eso dice al que nace : 
— De aquí á la muerte, un minute». 
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LIÍ. 

Te he de escribir con la sangre, 
con la sangre de mis venas ; 
tan quemada me la tienes , 
que toda se ha vuelto negra. 

Lili. 

Quemé sus cartas, y ardieron 
como nosotros un dia ; 
ya ni pavesas existen 
de su pasión y la mia. 

LIV. 

Papelito sin mancha, 
¡ ojalá nunca 
un borrón caiga encima 
de tu blancura! 
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LV. 

El Amor vá de caza, 
lleva un reclamo: 
tu voz dicen que lleva 
¿se la has prestado? 

LVL 

Dicen que es tu cabellera 
como las alas del cuervo ; 
yo la tengo comparada 
con mi dolor, que es más negio. 

LVII. 

Un cocinero dijo: 
— La mejor salsa 
es tener pocas penas 

y hambre atrasada. 
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LVIII. 



Contigo sueño dormido, 
contigo sueño despierto, 
y contigo he de soñar 
mil años después de muerto. 



LIX. 



Un viejillo gotoso , 

que andarno puede, 
unas muletas busca 
para moverse. 
Por fin , acuerda 
cortejar á dos mozas. . . 
¡ qué dos muletas ! 
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LX. 



Si no hay justicia en la tierra, 
en la balanza de Dios 
el insecto y el gusano 
pesan lo mismo que el sol. 



LXÍ. 



Una andaluza en Francia 
calzarse quiso, 
y compró los zapatos 
que vio mas chicos. 
¿Qué tal serían, 
que , embarcándose en uno , 
volvió á Sevilla? 
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LXII. 



Cada vez que meneas 
el abanico 
¡ siento en el alma un aire 
tan fresquecito! 

LXIII. 

Tu cara es un sol hermoso, 
tus cabellos son los rayos ; 
que al nacer tú, de los suyos 
te dio el del cielo un puñado. 

LXIV. 

Un sabio, de los muchos 
que yo conozco , 
ha rebentado anoche 
de puro tonto. 
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LXV. 



Antes de verte en el mundo 
ya te oonocia yo ; 
tú eres aquella que, en sueños, 
buscaba mi corazón. 

Lxvr. 

Al que es bueno le sucede 
lo que á la uba en el lagar : 
cuando mas fuerte lo pisan, 
mas jugo su virtud dá. 

LXVIÍ. 

Llamé yo á mis alegrías 
en el valle del olvido, 
y sólo me respondieron 
las sombras del bien perdido. 
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LXVIll. 



No envidies al que á tu lado 
pase con ojos serenos; 
que unos lloran para fuera 
y otros lloran para dentr.). 

LXIX. 

Esconderte de mis ojos 
para que te olvide , niña , 
es querer matar el hambre 
escondiendo la comida. 

LXX. 

Por falta de viento, inmóvil 
quedó un barco en alta mar ; 
los suspiros de un amante 
le hicieron despue s volar. 



— 183 — 

LXXI. 

Un mal hombre fué de caza 
y cazó un pájaro negro , 
que siempre le está cantando : 
— «Yo soy el remordimiento.») 

LXXII. 

Entre tu boca y la mía 
el aire quiso pasar, 
y era el paso tan estrecho 
que el pobre se volvió atrás. 

LXXIII. 

En la puerta de este mundo 
dice un cartel muy vistoso: 
Comedía para esta noche : 
La vida no es mas qve un soplo. 
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LXXIV. 

De la miel de tus labios 
dame una gota , 
que estoy malo y me amarga 
mucho la boca. 

LXXV. 

¡ Amigos ! . . No hay amigos 
para la envidia; 
delante, los jabona; 
detrás, los tizna. 

LXXVI. 

El pobre corazón mió 
hecho acerico lo tienes, 
donde , sin ver lo que sufro , 
vas clavando tus desdenes. 



LXXVII. 

No da menos limosna 
que el rico el pobre , 
pues da por un ochavo 
mil bendiciones. 

LXXVIII. 

Sembré flores, cojí abrojos; 
como anda al revés el mundo , 
el dia en que males siembre 
cojo bienes, de seguro. 

LXXIX. 

El cañonazo de leva 
dice: «Un buque parte al mar:» 
la campana dice: «Hoy parte 
un alma á la eternidad.» 
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LXXX. 



Misioneros son tus ojos 
y sus miradas sermones: 
predicame por Dios , una , 
si quieres salvar á un hombre. 

LXXXI. 

No salgas , niña , á la reja , 
que corren muy malos vientos; 
anoche quemó la escarcha 
un lirio recien abierto. 

LXXXII. 

Á cenar te convido , 
no me desaires; 
pondremos, tú la cena, 
yo, lo restante. 
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LXXXI». 

Á cantar en la guitarra 
iba mi dicha y mi paz ; 
entonces saltó una cuerda 
y ya no pude cantar. 

LXXXIV. 

Hemos de hacer dos injertos, 
jardinerita graciosa; 
dame tu amor, que me falta 
yo te daré el que me sobra. 

LXXXY. 

El sol se pone tarde , 

yo acá sospecho 

que , encantado de verte , 

se le vá el sueño. 



LXXXVI. 

Ayer eché unas palabras 
de tu oido en el buzón ; 
dime, niña, si el correo 
ha entrado en tu corazón. 

LXXXVII. 

En el cantar prometido 
no te quiero retratar , 
pues de ti se enamoraran 
al repetir el cantar. 

Lxxxvm. 

Al balcón de tus ojos 
la vi asomada; 
por esto sé que tienes 
hermosa el alma. 
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LXXXIX. 

¡ Qué noche tan horrorosa 
¡ Qué noche , válgame Dios ! 
Sólo es más negra la noche 
que reina en mi corazón. 

xc. 

Llenaba con su alegría 
y con su hermosura el mundo ; 
hoy, cuatro palmos de tierra 
guardan su cuerpo difunto. 

XCI. 

Al mirar Dios la peste 
que las gangrena, 
declara puertos sucios 
muchas conciencias. 



XCII. 

Tras dos cortinas ocultas 
dos niñas me han vuelto loco : 
las cortinas , tus pestañas, 
las niñas , las de tus ojos. 

XCIII. 

Por no enlodarse Pepa , 
como es tan limpia 
so recoge las sayas 
hasta las ligas. 

XCIV. 

Yo escribiré cantares 
á tu alma pura , 
si un ángel de sus alas 
me da una pluma. 
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XCY. 



Al revolver una esquina, 
tus ojos dijeron : — « Date ! » — 
y sin piedad me clavaron 
en el alma- sus puñales. 

XCVI. 

Besó , al pasar, tus labios 
im aire fresco ; 
después besó los míos 
y era ya fuego. 

• XCVlf. 

En un calabozo triste 
estoy desde que nací ; 
la soledad rae acompaña, 
el sol no penetra aquí. 
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XCVIII. 



¡ Has dicho que no lloro 
tu despedida! 
Es que ya no v¿ el agua 
por donde un dia. 
Hoy siento el llanto 
por el fondo del alma 
bajar rodando. 



XCIX. 



De soplones y espías 
cuando se mueren, 
el diablo en los infiernos 
hace los fuelles. 
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c. 



Domingo de Ramos era; 
una palma se compró, 
y alegre y feliz la puso 
en los hierros del balcón. 

Robáronsela una noche, 
y triste y pálida está; 
si se muere, al camposanto 
sin palma la llevarán. 

CI. 



Ya me canso de pedir, 
y me canso de esperar; 
ó acábame de matar, 
6 me acabo de morir. 

13 
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CII. 



Desde la cuna al sepulcro 
atraviesan los nacidos, 
un puente como un cabello 
colgado sobre un abismo. 

FIN. 



TRADUCCIONES. 



Á POLONIA. 



(TRADUCCIÓN PORTUGUESA.) 



I. 



Na noite de seu martyrio 
ergueu para o mundo os braco? , 
apagada a luz dos olhos 
de lagrimas arrazados. 
Implorou povos amigos , 
implorou povos estranhos 
co'a voz de suas cadeias 
e dos gemidos amargos. 
Uns, seu clamor nao ouviram , 
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eouUos,aovel-a.ha6 Chorado, 
mas so poude o dó estéril 
pezames vaos ir-lhe dando. 
;Mesquinliae cobarde Europa! 
contempla essa ma'e de bravos 
pela rúa da Amargura 
subindocom lento passo, 
como um fantasma , caroinho 
de seu Calvario. 

II. 



Formoso lyrio d'um dia , 
¡como pendes para o lado! 
¿Que fizeste a teus algpzes 
para te pórem a tratos? 
Rasgaram tua alva túnica, 
e, como feroz cossaco, 
deitaram sortes sobre ella 
o tudesco 8 o prussiano. 



6 



K scm dó maniatada , 
sobre teu corpo chagado 
vibraram do knoatas tiras 
os carrascos deshumanos. 
Riocar pretendem teu nome , 
mas a tua alma, vagando , 
o murmura ñas cidades , 
e nos bosques , e nos prados , 
e nos escalvados cumes 
de teu Calvario. 

III. 

¿Que pouparam os verdugos? 
As aras hao profanado , 
e o rosto de tuas virgens 
poUuem com torpe labio. 
Em mil hogares desertes, 
ai n da os echos solitarios 
repetem suspiros últimos 
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dos miseros desterrados, 
que na Sibería , seu tiimulo , 
dao choros pelos ceas patrios, 
ao fitar os ceus horriveis 
d'aquelles horriveis páramos. 
Das maes a pungente angustia 
secca alli o peito fraco; 
de fome expiram seus fílhos , 
morrem os velbos gelados, 
que, em sonhos, veem-teir, paluda, 
para o Calvario. 

IV. 

Pelas pravas, pelas rúas , 
pelos templos , pelos campos, 
urna coroa d*espinhos 
como bandeira mostrando, 
a teus verdugos respondem 
com temas salves e cánticos, 
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sacerdotes e mulheres , 
a velhice e os poucos annos. 
¡OhGhristo das nagoes, pobre 
Martyr do seculo, e escándalo, 
que ao sacrificio sublime 
vais como cordeiro manso ! 
Goragem ! A. Providencia 
guarda-te de louro um ramo ; 
e aínda que baisces á cova, 
gloriosa resuscitando 
ser-te-ha na vida futura 
throno a Calvario ! 

Claudio José Nuñez. 



BALADA DE CATALUNIA. 

TRADUCCIÓN CATALANA. 
(Del poeta castellá D. Ventura Rüiz Aguilera.) 



I. 

Un fíll ne té Catalunya , 
un ñll ne té menestral , 
que per véurerla gran sempre 
sens descans ne vetllará. 
De la máquina sonora 
la veu diu sense parar , 
trich , trach , 
trich, trach; 
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y respon á la que fila , 
teixeix ó prempsa, vé ó vá, 

trich, trachf 

trich, trach , 
ab cantadas que Tajudan 
á sufrir y á traballar. 

II. 

Catalunya digué un dia, 
ja d'assó ne fá móits anys : 
— « Bé véus , fin méu , que só pobre, 
ma pobresa estás mirant. » 

Lo fill vá respóndrer : — « Marc, 
á guanyarme vaig lo pa , » 

trich , trach , 

trich, trach; 
y son teler ab las gotas 
de lo séu front tot regant , 

trich, trach, 

trich, trach, 



guanyá *1 pa que demana va 
lo dóls accent mateiiial. 



III. 



— « Catalunya, noble mare, 
un vestit t' he de donar , 
y del fret las greus cruhesas 
á sentir no tornarás. » 

Aixís li digué á sa mare 
lo jornaler cátala ; 

trich, trach, 

trich, trach, 
los tallers ne ressonaren, 
y ana teíxint á la par 

trich, trach f 

trich ^ trach, 
lo vestit y la grandesa 
que á sa mare féu tan gran. 
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IV. 

En al tres temps Catalunya 
lügué al moDt y digné al mar: 
— «lia constancia ha de domarvos 
y ma fenna voluntat. n 

Al pagés Fústíca auxada 
y al marino rems dona, 
trich j trach , 
trieh, trach; 
Y deis rems y las asadas 
a!$ cops seguits y al compás , 
trieh^ trach, 
trieh, trach, 
á la pedra arranca espigas , 
y al abisme un ceptre real. 



Vegé en sos camps Catalunya 
extrangera gent audás , 
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y sentí en son pit bullirne 
la sanch del almogávar. 

Sos filis ne van á la guerra, 
y al taller sos filis ne van, 

trich^ trach, 

trich, trach; 
y las cansóos al teman tne 
de la guerra y de la pau, 

írich^ trach, 

trich , trachf 
conquista sa independencia 
y teixl sa Uibertat. 



VI. 

Catalunya, per que tingas 
ricas galas que ostentar , 
lo vapor palpita y brama , 
fila lo fus de metall. 

Si grans ne son eixas galas, 
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tas virtuts ne son mes grans, 

trich, trach , 

irich, trach; 
ja may al oblit las dones , 
que si las véns á oblidar , 

trich , trach , 

trich ^ trach, 
nóla tela de ta gloria, 
ta mortalla teixirás. 

Víctor Balaguer. 



THE 

BALLAD OP CATALONIA 

DB 

Ventura Ruiz Ahilera. 

Ais poetas de Catalunya , dedica aquesta traducción com 
penyora de forta esperansa y ver afecte, 

WlLLIAM C. BONAPARTS-WTSS. 



Gataloniá , stately matron ! 

Hath a son , a working \K^ight , 
Who, to see her great and greater , 

Fain would guard her day and night. 
Of the bríght machine sonorous , 
Ceaseless sounds Üie voice of might , 
Trie, trac, 
Trie, trac^ 
He to it which weaveth, printeth, 
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Coming, going, answers fair, 
Trie, trac y 
Trie, trac, 
With such ditties as assist him , 
Long to labour , bold to bear. 

II. 

Catalonia spake serenely , 

(This was many years gone by) — 
«Son, thou know'stl am not wealthy, 

Thou dost see my poverty. — » 
«Mother,» (said the son, responsive,) 
« Lo ! to win my bread I fly ; » 
2Vtc, trac, 
Trie, trac, 
And his busy loom besprinkling 
With his forehead's manly dew, 
Trie, trac, 
Trie, trac, 
Won the bread for which his mother 
Ask'd him vith affection true. 



III. 

« — Gutalonia , noble mother ! 

'T is my duty thee to clothe; 
Ilark ! to free thee from the rigour 

Of the frost I take an oath.» 
Thus the Gatalonian workman 
Told his mother nothing loalh , 
Trie, trac, 
Trie j trac , 
And a thousand workshops echo'd, 
Weaving simultaneously, 
Trie, trae, 
Trie, trac, 
With the robe, the deathless glory, 
Which his mother lifted high. 

IV. 

Catalonia, in past ages, 

Told the mountain, told the sea; — 
«With my will I have to tame thee, 

14 
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With mine iron constancy. » 
To the hind the hoe she giveth, 
Oar-blades to the sailor free, 
Trie , trac , 
Trie, trac. 
And by dint of hoe and oar-blades, 
Guide of compass, strength of hand, 
Trie y trac. 
Trie, trac, 
From the rock she wrench'd the whcat-sheaf, 
From the depths a regal waud. 

V. 

Catalonia mark'd the stranger 

Tramping through her fields from far, 
And the hot blood boil'd within her 

Of the fierce almogávar. 
To the workshop haste her children, 
liaste her children to the war, 
Trie, trac, 
Trie, trac, 
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Anil alternately uplifting 

Songs of peace and martial songs, 

Trie , trac , 

Trie, trac y 

Conquer'd thus her independance, 

Tore to shreds her slavish thongs. 

VI. 

Catalonia, so to give thee 

Pageants ricli and golden storo, 
Metal spindles spin profusely, 

Steam-works palpítate and roar. 
Much avail these splendid pageants, 
But avail thy \irtues more. 
Trie, trac, 
Trie, trac, 
Do not fling them to oblivion; 
Them should'st thou attempt to leavo, 
Trie, trac. 
Tríe, trac. 
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Nüt the tissue of ihy glory, 
Bul thy death-sliroud thou would'st weave. 

WlLLIAM C. BOXAPARTE-WYSE. 

Woollqf Hill House, nfor Braifori-on- Avon^ Wilt». 
June 3, 1868. (*) 



{*) MLetud speak of Ruiz Aguilera. 

Wbea he liíted hia volca, and in the midtt of a religious si- 
lenee, read his capital composition , (La Balada de Cata- 
luña , ) to describe to you the storm of applause which burst 
forth at the conclusión of his lectura , woold be insufRcient to 
judge of Its merits. At the entreaties of everyone he repeated 
it, and if at first it caused admiration , the sccond time it pro- 
duced a sincere enthusiasm. 

••Do you know wherefore? Thus lexplain it to myself. 

«Not the excellent litcrary forra of a well-conceived and 
well-written piece , not the easy versification , not the novelty, 
not the beautiful thoughts in -which the entire poem abounds 
was the primum mobile of the enthusiastic exdtement ; no, it 
waá because Ruiz Aguilera , the national poet , sung in his 
poem noble and elevated arguments which the Consistory of 
the Floral Games had overlooked , it was because Ruiz Agui- 
lera sung of Wurk , aiid singing' of Work sung Liberty, and 
when one sings such sacred subjects all the pulses of the heart 
will víbrate. • 

PEDRO ANTONIO TORRES. 

a Diario de Tarragona, 3J de Mayo de 1869. ». 



LA 
BALADO DE CATALOUGNO. 

TRADU DB l'eSPaQNÓü 
DE 

Don Ventura Ruiz Aguilera. 



I. 



A'n enfant la Catalougno, 
A'n enfant menesteirau 
Qu*á soun obro jamai fougno 
Per ie véire lou front aut ! . . . 

Dóu mestié la cridadisso 
Niuech e jour de-longo fai : 
Trie! trac I 
Trie! trac! 
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A la machino que lisso, 
Téis o fíelo, vén ovai, 

Tricl trac! 

Trie / trac ! 
Éu respond de cantadisso 
Que Tajudon au travai 



II 



Un jour que boufavo Tauro , 
Catalougno á soun fiéu vén : 
— » Enfant, veses que siéu pauro , 
Que siéu pauro veses bén ...» 

Lou fiéu respoundegué : — « Maire, 
Anarai gagna lou pan ...» 
TVtc! trac] 
Trie ! trac I 
E, de sa susour, pecaire ! 
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La naveto éu arrousant, 

Irte! trac! 

Trie! trac! 
Pér toui dous , bon travaiaire , 
Agüé leu Ion pan gagnant. 



III. 



« Gatalougno, maire santo , 
íéu te volé enmántela , 
E de la fre que t'aganto 
Te veirai plus tremoula. . . » 
A sa maire antau s*esplico 
Lou teisséire , e de canta : 
Trie! trac! 
Trie ! trac! 
Ressounéron li fabrico; 
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E 'n teissént vai i 'apresta 

Trie I trac! 

Trie! trac! 

Uno manto magnifico 

E soun inmourtalita!. . . 

IV. 

Catalougno , un jour , valen to , 
Dís au mount, dis á la mar: 
— • Fau que, fermo emai paciento . 
léu V0U8 doumte á téms o tard ...» 

Au pagés do un 3 d'eissado , 
Au marin douno de rém , 
Trie ! trac ! 
Trie! trae! 
E, baténtroundo salado 
E lou gres bén á-de-réng , 
Trie! trae! 
Trie! trac! 



Dóu ro tiro respigado , 
Tiro un scótre de l'aven. 



V. 



Catalougno sus si térro 
Véi un jour lis estrangié 
E dins sa pei trino féro 
Boui lou sang de si guerrié . . . 

Van si fiéu á la defénso, 
Si fiéu tournon travaia . . . 
Trie ! trac ! 
TVíc! trac] 
E'nsin , quouro tirant Tenso, 
Quouro á l'obro anant canta , 
Trie! trac! 
Trie! trac! 
Counquisté Tindependenco 
E teissé sa liberta! . . . 
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VI. 

Per te faire richo e bello , 
Catalougno, la vapour, 
La vapour bramo é barbélo , 
Viro ti fus niuech e jour. 

Se proun valontí belóri , 
valon mai li vertu qu'as. . . 
TVtc! trac! 
Trie ! trac I 
fiardo-n'en bén la memóri : 
Car, se lis óublides, las! 
TVtc / tracl 
Tricl iracl 
Noun la telo de ta glóri : 
Toun susári tramaras ! . . . 

L, ROUMIEÜX. 
Béu-caire , 15 de Mai 186$. 

FIN. 



NOTAS. 



Kl General No Importa. Esta composición váaquí 
íntegra , pues aunque ya había visto la luz en varios periódi- 
cos, entre los cuales recuerdo La Democracia y La Nación, 
salió de la fiscalía de imprenta con mutilaciones que perjudi- 
caban notablemente á su forma y á su sentido. 

Balada de Polonia. Firma la traducción portuguesa 
de esta poesía, Claudio José Nuñez , distinguido escritor lu- 
sitano , cuyo apreciable trabajo incluyo aquí , en prueba de 
gratitud , como también para que el público español se vaya 
familiarizando con los nombres de los ingenios que ilustran la 
literatura del país vecino ,y para dar una muestra de las gran- 
des analogías, de la casi identidad del habla castellana y la 
portuguesa. 

nejar. Bemitidos los romances que llevan este título al 
Ayuntamiento de la inmortal ciudad, fueron leídos en una de 
sus sesiones, á presencia de todos los concejales, acordándose 
en el acto que se imprimiesen y repartiesen á los b^aranos: 
acuerdo que me fué comunicado por el procurador síndico y 
esclarecido filósofo D. Nicomedes Martin Mateo. 

Balada de Catalana.- Permítaseme consignar mi 
profundo agradecimiento á los escritores catalanes y demás 
personas que me obsequiaron y distinguieron durante los Juegos 
florales de Barcelona , celebrados en mayo último, y á los que 
además de los españoles invitados, concurrieron poetas y lite- 
ratos extranjeros, como á una verdadera fiesta internacional. 
Én cuantos banquetes y veladas literarias asistí con tal motivu, 
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tuve que repelir la lectura de la Balada ; y últimamente en Tar- 
rasa, delante de namerosos operarios de las fábricas, los cuales, 
terminadas las tareas del día, manifestaron deseos de oírla, fa- 
roreciendo con su atención y con inequívocas muestras de sim- 
patía al que habia enaltecido en sus versos eljtrabajo, que cons- 
tituye el honor, la riqueza, la g^loria, en una palabra, la vida de 
aquellas industriosas provincias. Este habia sido, en efecto, mi 
propósito al componer la Balada, y tuve la fortuna de que se con- 
siderase digno, y de que, entre otros, una persona tan ilustrada 
y competente como el Sr. D. Pedko Amtonio Torres, sirviendo 
de intérprete al sentimiento de sus paisanos, lo manifestase 
en el Diario de Tarragona^ según he viato en la traducción de 
la Balada ni inglés, á cuyo idioma tradujo igualmente Bona- 
parte-Wyse las palabras, que salvo lo que puede haber en ellas 
de extremadamente lisonjero para m(, lo acreditan y van al 
pié de dicha versión. Los poetas catalanes costearon después 
en Barcelona y me regalaron una edición de la obrita de que se 
trata, á la que acompañaba la traducción catalana de Víctor 
Balagucr, haciendo otro tanto en sus respectivos países los 
autores de la inglesa y provenzal, y el reputado compositor 
leridano D. Francisco Vidal y Codima, con la que puso en 
música.— La inglesa es del príncipe William Carlos Boha- 
parte-Wyse, autor de Li parpaioun btu{La8 maripotas asuies^) 
precioso libro de poesías en inglés y vn provenzal, idioma extra- 
ño este último para él, pues como aparece en el prólogo de F£- 
DER1CO Mistral, (el Virgilio y g^efe de los feiibres de Provenza 
y autor de Mireya^ encarnación poética, según atinadamente 
dice Balagukr, de la Pro^'cnza pastoril y rural, y de Caien- 
daUf personificación de la Provenza legendaria, heroica é histó- 
rica) Bohaparte-Wyse nació en Waterford (Irlanda) , de StR 
Thomas Wvse, embajador en Grecia por la reina Victoria, y 
de la princesa Líeticia Bonaparte, hija del príncipe Luciano. 
Es de notar esta circunstancia, porque Li parpaioun blu revela 
un gran conocimiento y un §^ran dominio de la antigua lengua 
de los trovadores. La mayor parte de las producciones que con- 
tiene el libro á que me refiero, se distinguen, según sus géneros 
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respectivos, por ]a nobleza y la varonil elevación de ideas, y por 
lo delicado di sentimiento, á los que se une una gracia encan- 
tadora de laespresion. Hay en él poemitas elegiacos, filosóñco» 
patrióticos, y anacret^nticos, todos ellos hechos en scnti lo mo- 
derno, de una pureza que recuerda los modelos grieg'os. — La tra- 
ducción provcnzal es de Louis Ronmieux (de Béii-caire)á quien 
su musa, unas veces juguetona y Testiva, otras grave y melan- 
cólica, y siempre discreta sin afectación, haría doblemente sim- 
pático, si ya no lo fuese mucho por su carácter franco y comu- 
nicativo. Su colección de poe:sías La Rampeiado, que pudiéramos 
traducir Ei toque de llamada ^ por no tener correspondencia 
propia en castellano aquel sustantivo, dá una medida exacta de 
la flexibilidad Je su genio, y le coloca á envidiable altura entre 
los modernos cantores de su tierra. 

I ja ll«n«lera. Aunque sin estribillo, fué escrita para ser 
puesta en música por el señor Vidal, ya nombrado, y cantada 
por la sociedad orfeimica de Lérida y por un batallón de ejér- 
cito que entonces guarnccia á aquella capital. 

AI «cfioi* in^ii üaluüIlMuo eiómava. Salió 
por pñmera y única vez en el Almanaque de la Soberanía Na- 
cional, diario político que á la sazcm diñgia mi estimado amigo 
D. Ángel FEavAXDKz de lo =4 Ríos. Fué compuesta y circuló 
dias antes del 3 de Enero de 18S6. 

Balada do Iberia. Es una de las dos poesías |la otra 
es la de Béjak) que he hecho después de la gloriosa Revolución 
de Setiembre, y considero como e:ípresion de un verdadero sen- 
timiento nacional , que , sin embargo , no habia aun tenido eco 
en la lira de ningún poeta: la de Béjar la hice con igual motivo, 
y porque perteneciendo esta ciudad á la provincia de Salaman- 
ca, yo, como patriota y salmantino , tenia hasta un deber de 
conciencia en dedicar algunos versos al pueblo que se ha colo- 
cado por su heroici'iad entre los más grandes que registra la 
historia. 

V. R. AOUFLERA. 
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ADVERTENCIA. 
Bn la p4g:ina 31 falta el estribillo de la última 
estrofa, que debe ser el de las anteriores. 

ERRATA IMPORTANTE. 

En la página 101 lín. 2, donde dice: la ancha vfa! 

debe decir: tu ancha vf.i! 
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